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Cuarto Camino

De Epistemowikia

El Cuarto Camino (CC) —también conocido como Cuarta Vía o camino del hombre astuto— representa una doctrina psicológica, cosmológica y filosófica introducida en occidente por George Ivanovich Gurdjieff. 

En sus primeras conferencias G.I. Gurdjieff describió su enfoque sobre la autorrealización, denominándolo como Cuarto Camino. [1] En contraste con las tres enseñanzas orientales tradicionales, que hacen hincapié en el desarrollo del cuerpo, la mente, o las emociones por separado[2] . Los ejercicios de Gurdjieff trabajan en los tres al mismo tiempo, para promover un completo y equilibrado desarrollo interior. Hoy en día, las enseñanzas de Gurdjieff son a veces también denominadas "El Trabajo", "El trabajo de Gurdjieff" , "El trabajo sobre uno mismo" o simplemente "El trabajo" [3]. A pesar de que Gurdjieff nunca dió gran importancia y a que nunca utilizó el término en sus escritos, su alumno Ouspensky impulsó el término, y su uso fundamental para su propia enseñanza de las ideas de Gurdjieff. Después de la muerte de Ouspensky, sus alumnos publicaron un libro con ese nombre, sobre la base de sus conferencias. 

Las enseñanzas de Gurdjieff, se refieren principalmente a la cuestión del lugar que ocupan los seres humanos en el Cosmos, y sus posibilidades de desarrollo interior. También hizo hincapié en que la mayoría de la gente vive sus vidas en un estado denominado por él como "sueño de la conciencia", y que existen niveles más elevados de conciencia, sentidos superiores, y que diversas cualidades internas se pueden desarrollar[4]. 

Las enseñanzas de Gurdjieff tratan de mostrar cómo aumentar y concentrar la atención y energía humana de diversas maneras, minimizando las percepciones ilusorias[5]

 HYPERLINK "http://campusvirtual.unex.es/cala/epistemowikia/index.php?title=Cuarto_Camino" \l "cite_note-5" \o "" [6]. De acuerdo con sus enseñanzas, el desarrollo interior de uno mismo, sería el comienzo de un proceso de cambio, cuyo objetivo es transformar a un hombre en lo que considera Gurdjieff que debería ser.[7] 



El presente artículo trata de exponer ciertos contenidos introductorios sobre la doctrina y filosofía del CC en correspondencia con las exposiciones tradicionales de George Gurdjieff, Piotr Ouspensky y Boris Mouravieff siendo los autores más prominentes en el tema. Por lo que generalmente se presentan sus puntos de vista, opiniones e interpretaciones del cuerpo doctrinario. 
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Visión general
Algunos de los que han estado en contacto con Gurdjieff lo vieron como un maestro espiritual - alguien que poseía lo que el mismo Gurdjieff llamaba conciencia objetiva - en otras palabras, un ser humano que está plenamente despierto. Otros lo vieron más como un esoterista u ocultista. [8] 

Gurdjieff consideraba que los seres humanos no nacen con un alma, más bien, un hombre debía crear el alma a través del curso de su vida. A lo largo de esta línea, Gurdjieff enseñaba que muchas veces un hombre "muere como un perro". Él también enseñó, que la conciencia ordinaria, durante el estado de vigilia de la mayoría de los seres humanos, no es en absoluto una conciencia despierta sino que simplemente es una forma de sueño, y que son posibles niveles más altos de conciencia. 

Para proporcionar las condiciones, en las que la atención consciente se pueda ejercitar con mayor intensidad, Gurdjieff también enseñó a sus alumnos "danzas sagradas" o "movimientos" que se realizan en grupo, [9], y dejó un conjunto de música al efecto, inspirado gracias a las piezas que pudo escuchar en sus viajes a remotos monasterios y otros lugares, las cuales fueron escritas para piano en colaboración con uno de sus alumnos, Thomas Hartmann. [10] 

Otro importante expositor —ya desde 1955— de las enseñanzas del Cuarto Camino, proveniente también desde Rusia, fue Boris Mouravieff (1890-1966), quien —bajo orden, guía y control de la Gran Confraternidad Esotérica— describió la Doctrina del esoterismo cristiano en forma completa (abarcando así el CC y las otras vías de la Senda Real) en el contexto de sus Estudios y comentarios sobre la Tradición de la Ortodoxia Oriental, dando un amplio panorama evolutivo espiritual de la humanidad enmarcado en la antigua tradición cristiana contemporánea. Su obra cubre ciertos huecos en las exposiciones de Gurdjieff y Ouspensky, permitiendo un entendimiento más cabal del sistema. 

La Enseñanza considera que para poder progresar en este camino y explotar todos los recursos (potenciales) a su alcance, el practicante del CC —llamado el buscador—, según sus características personales debe astutamente esforzarse en usar apropiadamente las propias deficiencias, dificultades y defectos psicofísicos en beneficio propio a manera de impulsos; maniobra práctica que haría de esta vía evolutiva acelerada —en relación a otras—, la más conveniente para el hombre moderno, porque los mayores beneficios surgen de aplicar las enseñanzas del CC en el contexto de la vida social normal y corriente, pero bajo la expresa condición de actuar (dentro del entorno en que se vive) consecuentemente al saber-hacer adquirido. 

Según Mouravieff, técnicamente y en términos más correctos el camino del hombre astuto es una de las siete vías de evolución espiritual (ordinalmente la cuarta) dentro de la Senda Real, cualitativamente superior a las tres vías previas: primera o «del fakir», segunda o «del monje», y tercera o «del sabio». El CC que reúne e integra prácticas de estos tres caminos de manera sistematizada buscando una ganancia en tiempo y esfuerzos aplicados. La Cuarta Vía le ofrece la oportunidad al hombre tipo 1, 2 ó 3 (llamado hombre exterior) de conducirlo al estadío de hombre 4 (hombre quasi-interior), posibilitándole formar un centro magnético necesario para franquear el Segundo Umbral (intervalo fa-mi de la Senda Real) y conseguir así el Segundo Nacimiento «logrando vencer la Muerte» (en el sentido esotérico del término). El tránsito completo del CC tiene muchas más consecuencias que exceden su exposición aquí. Posteriormente queda al fiel seguir adelante sobre la Senda Real con el Camino del Romance Único o Quinto Camino para alcanzar el estado de hombre 5, de a dos, formando la pareja de seres polares. 

Los Caminos 
Gurdjieff alegó que había tres formas ordinarias para el desarrollo espiritual real. Refieriendose a sus métodos como el "Cuarto Camino". [11] 

Las primeras tres formas son: 

· El camino del fakir 

El fakir lucha con el cuerpo físico y busca el dominio a través de ejercicios físicos y posturas difíciles. 

· El camino del monje 

El camino del monje (o la monja) representa el camino de la fe, el cultivo de sentimientos emocionales. 

· El camino del yogui 

El enfoque del yogui es a través del conocimiento y la mente. 

Conceptos generales 
Nomenclatura 

En sus primeras conferencias, Gurdjieff describió su aproximación al desarrollo de sí como el «Cuarto Camino», en contraste con las otras tres enseñanzas orientales que separadamente acentúan el desarrollo del cuerpo, las emociones o la mente (primero, segundo y tercer camino respectivamente). El trabajo psicofísico propuesto por Gurdjieff concentra sus esfuerzos sobre esas tres dimensiones en conjunto para promover un desarrollo interior acelerado, de forma más comprensiva, equilibrada y armónica. 

Sin embargo, Gurdjieff no le dio mucha importancia al término Cuarto Camino y nunca usó este término en sus escritos (Del Todo y de todas las cosas) aunque sí en sus conversaciones. Pero su alumno P. D. Ouspensky hizo del término un uso central para la divulgación de las ideas y enseñanza del «sistema» de Gurdjieff. Así Ouspensky escribió el libro En busca de lo milagroso (1937) conteniendo sólo fragmentos de la doctrina del CC recopilados de sus contactos con Gurdjieff. Aunque tuvo permiso de Gurdjieff para su publicación, el libro fue publicado poco después de la muerte del autor (1947) por sus alumnos, quienes luego en 1957 también publicaron El Cuarto Camino: un libro que mayormente colecciona disertaciones de Ouspensky exponiendo variados conceptos del CC en forma de preguntas y respuestas. 

Características del Cuarto Camino 

El CC es un sistema facilitador de un proceso de transformación interior que opera principalmente a nivel psicoemocional con la colaboración de ejercicios corporales adyuvantes. Ejecutivamente, el objetivo de la transformación interior es provocar un cambio en la personalidad —considerada subdesarrollada—, impulsando su crecimiento y desarrollo de manera coherente, armónica y equilibrada. De esta manera se pretende alcanzar un nuevo estado de conciencia, producto de la identificación psíquica con la propia instancia espiritual. 

Gurdjieff remarca que este proceso autotransformativo es significativo solamente para aquel (generalmente llamado buscador) interesado en superar las limitaciones propias de la condición humana y comprometido en la búsqueda de un nuevo nivel de completud psicofísica y espiritual a condición de actuar (trabajar) consecuentemente en el entorno en el que vive. En contraste, para aquel otro que no perciba o se interese en los sutiles límites psicoemocionales cuyas características le restringe espiritualmente al nivel de ser humano común, este tipo de prácticas le es poco útil, resultándole incluso forzosamente onerosas e incómodas, y por demás no recomendables. 

El proceso introspectivo es absolutamente necesario para poder ir avanzando en esta vía, como también es necesaria una firme voluntad, paciencia y constancia para resistir las modificaciones intrapsíquicas —generalmente desagradables— que el buscador debe soportar concientemente durante este proceso. 

El largo comienzo antes del Camino 

La mayor parte de las exposiciones —tanto escritas como orales— abiertamente disponibles sobre el tema (el Cuarto Camino), son elementos externos al camino y conforman en general un conjunto de herramientas primarias que capacitan al buscador para encontrar el Camino; en otras palabras, son ejercicios preparatorios y teorías que luego hay que confirmar por experiencia. 

El Camino está muy por encima de la vida ordinaria, dice Gurdjieff, y su acceso es limitado y restringido. Su práctica dista de estar disponible para muchos y son pocas las personas que consiguen abrirse el camino para conquistar las metas propuestas por la Doctrina. Para Ouspensky, puesto que el Camino debe ser buscado y luego encontrado, en general pasan varios años hasta conseguir resultados concretos sobre los estudios y prácticas. Consecuentemente, y cierto tiempo después —si las condiciones son favorables—, el buscador recién empieza a transitar el Cuarto Camino alineado con la Tradición correspondiente y la guía suficiente para pasar las pruebas impuestas. 

Principios básicos del Cuarto Camino 

Las ideas y principios más importantes, básicos y formantes del sistema conocido como «Cuarto Camino» (CC) no le pertenecen a nadie, ni en particular, ni en general. El CC parece no tener creadores ni fundadores certeramente conocidos, reconocibles o documentados; sin embargo, el sistema de enseñanza se sostendría a través de una tradición antiquísima concatenada mediante la modalidad maestro-discípulo siguiendo una jerarquía. 

Tampoco son conocidos con certeza los orígenes del CC; aunque generalmente se refiere una procedencia oriental (desde medio y próximo oriente) de las enseñanzas especialmente vinculada con las raíces del cristianismo primitivo, o incluso hasta el núcleo de las religiones del libro.[12] 

Las similitudes en forma y contenido entre el CC y otras enseñanzas caracterizadas como esotéricas y/o místicas de otras tradiciones culturales haría parecer al CC una especie de sincretismo o un producto mixto filosófico teórico-práctico. Al respecto, la Tradición se autorreconoce como «Una y emanada del Único», aunque se presente con diferentes matices socioculturales o históricos, su núcleo o esencia es el mismo... las formas pueden variar[12]. 

Para la Tradición del cristianismo ortodoxo oriental, el CC es una parte bien definida de las enseñanzas impartidas dentro de la Doctrina esotérica del cristianismo. La Doctrina representaría un «mapa de ruta» que capacita al ser humano para transitar la Senda Real (el «camino estrecho» [Mateo VII:14]) lo más acertadamente posible. Dentro de la Senda Real —camino que abarca de principio a fin la evolución posible del hombre dentro del mundo para su salvación (según la terminología cristiana)—, el CC es sólo una porción, más exactamente un escalón y un medio para franquear el segundo Umbral y posicionar al caminante-buscador de frente a acceder al Camino propiamente dicho, pues hasta ese momento el buscador sólo usó sus esfuerzos para subir una escalera de cuatro peldaños. 

Según la Enseñanza (otra forma de referirse al CC) pareciera existir algo que subyace a la vida tal como la conoce y la experimenta el ser humano; y este algo sería importante y significativamente profundo para comprender la vida misma en la que el hombre está inmerso, tanto como su propia existencia. Ese algo oculto bajo la superficie, viviendo y manifestándose dentro del hombre mismo, le es desconocido para sí pero posiblemente cognoscible siguiendo cierta metodología y sistema que le permita mediante su asimilación y práctica revelarle aquello que le es oculto de sí-mismo. Estas premisa está compendiada bajo el acrónimo alquimista del vitriol, fórmula para hallar la "piedra oculta"; y también es parte para lo que devino en "ocultismo" (disciplinas de lo oculto). 

« ... sugiero que para para comprender mejor lo que quiero decir, cada uno de ustedes ahora debería hacerse a sí mismo la pregunta: «¿Qué soy yo?» Estoy seguro de que el 95 por ciento de ustedes se quedará perplejo con esta pregunta y contestará con otra: «¿Qué quiere usted decir?» </br> Y esto probará que un hombre ha vivido durante toda su vida sin hacerse esta pregunta, que ha dado por sentado, axiomáticamente, que él es «algo», hasta algo muy valioso, algo que nunca ha puesto en duda. Al mismo tiempo, es incapaz de explicar a otra persona lo que es este «algo», incapaz de transmitir ni siquiera una idea de ello, ya que él mismo no sabe lo que es. ¿Y no sería que no lo sabe, porque de hecho este «algo» no existe, sino que su existencia es mera presunción?...</br> En verdad, esto no es siempre así. No toda la gente se ve a sí misma tan superficialmente. » 

~ [[Perspectivas desde el mundo real, conversación de G.I.Gurdjieff en Essentuki, circa 1918]]. 
Condiciones para el trabajo sobre sí 

« No hay ninguna condición, y no puede haberla. Partimos del hecho que el hombre no se conoce a sí mismo, que no es, es decir que no es lo que puede y debería ser. Por esta razón no puede comprometerse, ni asumir ninguna obligación. » 

~ [[Fragmentos de una enseñanza desconocida, citando una conversación con G.I.Gurdjieff.]]. 
Si bien no existen condiciones, hay ciertas reglas que se deben intentar cumplir de acuerdo con los principios del CC. Estas reglas están orientadas a los principiantes para hacerlos actuar, sentir y pensar «como si» ya estuvieran practicando el CC a plenas y a sabiendas. 

En la medida que tales principios son asimilados, el practicante ya no los necesita, pues sabe ya como comportarse. A partir de ese momento, lo que empieza a necesitar son las sugerencias que le pueden aportar su maestro y sus compañeros de trabajo para seguir progresando en el conocimiento de sí. 

El «conocimiento real» y la Doctrina Esotérica 
Según la Enseñanza, existe un tipo especial de conocimiento llamado «conocimiento real» (a veces identificable con la gnosis cristiana, el daat cabalista, el jñana del yoga, o el irfan islámico entre otros), que a modo de sistema de enseñanza-aprendizaje conforma naturalmente una doctrina (la Doctrina Esotérica), cuyo contenido generalmente es velado per se o por las escuelas que (con sus motivos) lo imparten herméticamente. El núcleo doctrinario —extrictamente esotérico— es impenetrable sin una guía propicia y reveladora, una conducción que generalmente ejerce una escuela o maestro activos dentro de la sucesión tradicional emanada del Centro Esotérico (E). 

El conocimiento real sistematizado (la Doctrina) para el autoconocimiento —y por allí, hacia el conocimiento del todo y de todas las cosas— puede permanecer oculto y ser esotérico; pero este conocimiento real (y el sistema que conforma) no le es negado a nadie que con buenas intenciones lo quiera hacer suyo y practicarlo. Generalmente y de forma sutil, se llama e invita a todos por igual a aprehender y vivenciar el "conocimiento real". Sin embargo, durante la enseñanza-aprendizaje, la naturaleza del "conocimiento real" y las capacidades del aprendiz operan en conjunto como un instrumento de selección de los individuos más aptos para el estudio práctico profundo y final del sistema. Así, prácticamente, el fiel quien puede ir ganándose su lugar mediante sus propios esfuerzos. 

El «conocimiento real», también llamado Gran Conocimiento, es un recurso finito y limitado; y su expendio es cualicuantitativamente racional, discreto y altamente selectivo. 

« Todo en el Universo es material: por lo tanto, el Gran Conocimiento es más materialista que el materialismo. » 

~ Vislumbres de la verdad. 1914. 
Tres áreas del conocimiento 
El CC encara el estudio combinado de tres áreas de conocimiento: del Hombre, del Universo, y del Camino. Con esta fórmula trina se pretende primariamente comprender y abarcar el más vasto plano del conocimiento humano posible dentro del dominio del exoterismo y mesoterismo. La fórmula total, compuesta de nueve términos (plasmada en el eneagrama), se completa ascendiendo hacia otros niveles de la Senda Real; su estudio es especializado y forma parte del dominio del esoterismo propiamente dicho. 

· El estudio del hombre generalmente está enfocado desde el punto de vista de su posible evolución en términos psicofísicos y espirituales dentro del contexto vital en el que se desarrolla y cumple sus funciones. La evolución humana es entendida únicamente como el resultado de la conjunción del conocimiento real (gnosis) y esfuerzos conscientes; siendo su significado restringido a "evolución consciente hacia la Consciencia absoluta". 

· El estudio del universo (mundo) se basa en la comprensión de varias leyes que conceptual y prácticamente lo rigen y abarcan todo. En principio son dos leyes: la ley de triunidad y la ley de la octava; aunque existen muchas más y su número es finito y conocido. Estas leyes son nula o escasamente conocidas y/o reconocidas por los estudios científicos formales y corrientes cuyos puntos de aplicación, enfoque, o método, distan o no abarcan los aspectos vitales psíquicos y espirituales del Universo como lo hace la Doctrina esotérica. 

· El estudio del camino representa el estudio teórico sobre el método, su alcance, los objetivos y las etapas sucesivas a transitar. Es parte de la práctica reflexiva: el Camino estudia al Camino. 

Sobre el hombre y la humanidad 
La vida del hombre común, llamado también hombre exterior 

Según la Doctrina, existen tres clases de personas, cuyas diferencias se corresponden con su capacidad para ser conscientes de su vida interior. Existen así: personas exteriores, personas cuasi-interiores, y personas interiores. A su vez, cada clase está representada por diferentes tipos (ver tipología) según el predominio otras características. 

El ser humano común —no importa que sea rico o pobre, ignorante o profesional, religioso o laico— es llamado hombre exterior, porque vive según la vida exterior, vive fuera de sí o superficialmente, alienado de su fuero interno. El hombre exterior pasa su vida sin tener la conciencia suficiente sobre la causa y consecuencias de sus propios fenómenos intrapsíquicos. Ello es porque no se mira a sí mismo, no se observa, y confluye con sus pensamientos, sentimientos, tendencias y deseos que lo entretienen tanto (o más) como los estímulos externos; así, pasivamente, se deja vivir en una ilusión... se halla adormecido. Existen básicamente tres tipos de hombre exterior: hombre tipo 1, hombre tipo 2 y hombre tipo 3. 

El hombre cuasi-interior es aquel que se esfuerza e interesa por investigar y conocer su fuero interno pero todavía no tiene pleno conocimiento de sí. Alegóricamente, vive la mayor parte del tiempo ensoñando como cualquiera (hombre exterior)... a veces se despierta un poco, pero para caer de nuevo en sus pesadillas. Este hombre quiere despertar, y poco a poco, cuando puede entreabrir sus ojos, se va dando cuenta que para ello, tiene que luchar contra el sueño. Necesita aprender, hacerse de fuerza y coraje; necesita un método y una práctica que lo ayuden en su la lucha interior contra el sueño. El hombre quasi-interior es el hombre tipo 4. 

El hombre interior habiendo explorado y transitado el camino del autoconocimiento y superado todas sus pruebas, ya se conoce a sí mismo; ha despertado al amanecer de su propia conciencia, luz de la Verdad. Los hombres interiores son: hombre tipo 5, hombre tipo 6 y finalmente hombre tipo 7. 

Mouravieff describe brevemente el estado en que se encuentra el hombre exterior (sea 1, 2 ó 3) con las siguientes palabras: 

« En la civilización occidental la vida interior del individuo –con toda su riqueza– se encuentra relegada al último plano de la existencia. El hombre está tan atrapado en el engranaje de la vida mecanizada que no le queda tiempo para hacer alto, ni el poder de atención necesario para dirigir hacia sí mismo su mirada mental. El hombre pasa sus días absorbido por las circunstancias. La inmensa máquina que lo arrastra gira sin cesar y le impide detenerse, a riesgo de ser destrozado. Hoy como ayer y mañana como hoy, se agota el hombre en esa carrera desenfrenada, lanzado en una dirección que, en definitiva, no lo conduce a ninguna parte. La vida pasa casi desapercibida, rápida como un trazo de luz; después, siempre ausente de sí mismo, cae, devorado. » 

~ Gnosis I.1. 
El CC está consagrado para aquellos hombres exteriores (tipo 1, 2 ó 3) que quieren constituirse primariamente como hombres tipo 4. A su debido tiempo y como consecuencia de la evolución posible para el hombre, éste se convertirá en hombre interior luego de un trabajo especial sobre sí mismo. 

El estudio de sí 
La ciencia del «estudio de sí», a veces llamada «ciencia esotérica» 

La ciencia del estudio de sí, representación del CC, se aplica concretamente al hombre: hacen del investigador mismo el objeto de sus estudios en sus propias condiciones existenciales. Partiendo de la constatación de que el hombre es desconocido para sí-mismo, su meta es hacer que se conozca: primariamente tal como es, y secundariamente tal como podría llegar a ser bajo ciertas condiciones. El estudio de sí es la ciencia reflexiva del autoconocimiento. 

El alcance de este autoconocimiento excedería los límites del hombre mismo, porque la Doctrina considera al hombre como análogo al mismo universo en el que vive; en consecuencia el autoconocimiento es —por analogía— también el conocimiento del Universo. En el siguiente párrafo, Gurdjieff se expresa sobre el inicio del estudio de sí en relación con el hombre y su contexto, el Universo: 

« Puesto que todo en el Universo es uno, en consecuencia, todo tiene iguales derechos, así que desde este punto de vista se puede adquirir conocimiento con un estudio apropiado y completo, sin importar cual sea el punto de partida. Sólo que uno debe saber cómo «aprender». Lo más cercano a nosotros es el hombre; y de todos los hombres, usted es el más cercano a usted mismo. Empiece con el estudio de usted mismo; recuerde el dicho «conócete a tí mismo». Quizás este dicho ahora tenga un significado más inteligible para usted. » 

~ [[Vislumbres de la verdad, citando una conversación con G.I.Gurdjieff. Moscú, 1914.]]. 
Las consecuencias prácticas del autoconocimiento serían varias, principalmente: la aquisición de libertad, devenida de la voluntad y conciencia, y con ello, la capacidad para hacer (savoir-faire) y ser real; en la jerga cristiana, los hechos consumados del CC se refieren como: fructificar el talento o dar buen fruto, conocer al Hijo, derrotar al mundo, lograr la victoria sobre la muerte, alcanzar el Segundo Nacimiento, etc. 

El hombre, aunque en principio posee una organización exquisitamente refinada, haría un uso paupérrimo de su potencialidad física, psíquica y espiritual. Usualmente, durante las enseñanzas del CC, mediante el uso de parábolas, alegorías e incluso relatos tradicionales, se señala esta condición humana; aunque también se usan para meditar sobre otras condiciones existenciales absurdas. 

La nueva psicología según Ouspensky 

Según la Enseñanza, el hombre común suele tener un conocimiento muy pobre de su propia psicología en sus aspectos morfológicos y funcionales: objetivamente el hombre se es desconocido para sí-mismo, pero subjetivamente cree (vive) en la ilusión de saber qué y quién es. Y es a través de una formación estructurante y funcional sobre el conocimiento «auto-psicológico» que comienza formal y sistemáticamente la enseñanza del CC. 

Según Ouspensky, éste es el estudio de una nueva psicología, entendiendo psicología como el estudio de sí-mismo. Al respecto, Gurdjieff pareciera contradecir el abordaje psicológico del estudio de sí; pensamiento en correspondencia con que Gurdjieff no considera al ser humano común un hombre (sin comillas, el hombre completo), sino como un «hombre» (con comillas, peyorativamente): el hombre-máquina. 

« Antes de hablar de psicología, debemos comprender claramente de qué trata esta ciencia y de qué no trata. El verdadero objeto de la psicología es la gente, los hombres, los seres humanos. ¿Qué psicología puede haber cuando no se trata sino de máquinas? Para el estudio de las máquinas lo que se necesita es la mecánica y no la psicología. Por eso comenzamos por el estudio de la mecánica. El camino que lleva a la psicología es aún muy largo. » 

~ [[{{{2}}}]]. 
El estudio de sí es omniabarcante del ser humano y comprende básicamente una investigación de sí-mismo en cuatro dimensiones: física, emotiva, intelectual y espiritual; no aisladamente, sino perfectamente integrada en el contexto vital del investigador. El hombre se estudia a sí mismo cómo vive y para qué, cómo es su vida y por qué es de tal forma, qué es su vida y qué podría llegar a ser, entre otras cuestiones existenciales. 

El estudio de sí, orienta sus esfuerzos para partir desde las constataciones de los fenómenos generales (periféricos, de la vida exterior y superficial) hacia el centro, «el único punto permanente donde reside el ser interior»; buscando una síntesis y unidad cada vez más profunda basándose en las múltiples observaciones sobre las variables manifestaciones psicofísicas descubiertas en el plano existencial. 

En general, el estudio de sí (siendo la ciencia esotérica o la aludida nueva psicología de Ouspensky) y la ciencia positiva persiguen en principio el mismo objetivo final: el conocimiento absoluto y objetivo. 

La metodología del estudio de sí exige el mismo rigor y precisión que los métodos científicos corrientes, sea en la observación, en el análisis, en las deducciones, en la crítica o en otros procesos. Sin embargo, esta similitud de método implica una diferencia de aplicación: dado el carácter íntimo de gran parte de los trabajos esotéricos, no siempre es posible exponer los resultados de las experiencias vividas ni debatir públicamente su validez. Por esta razón el método del CC para el estudio de sí exige del investigador-buscador la refutación de cualquier postulado en tanto no haya hechos o fenómenos que lo confirmen. Regla estricta y aplicable durante todo el proceso, pero obviamente matizada, porque al mismo tiempo, ella no excluye que la validez de ciertas premisas deba ser considerada temporalmente hasta su constatación, prueba confirmativa de su validez, para poder ir avanzando progresivamente en el estudio. 

Observación de sí 
La observación de sí o introspección objetiva 

La introspección (observación interior sin tomar partida) como método primordial de trabajo práctico, es el punto de partida para el autoconocimiento, cuya puesta en práctica permite al «observador» hacer constataciones (indagaciones sobre fenómenos internos contrastadas con los hechos observados) sobre su mundo interior, mundo lleno de vida y colores que de otra forma pasaría desapercibido o ignorado. 

La observación de sí constituye la herramienta de que dispone el hombre y le permite ser consciente de todos sus estados internos, esto es el despertar. Consiste en esforzarse en observarse y saber distinguir y en recordar quien somos y a donde vamos. Un ejercicio básico de observación de si sería, por ejemplo: observar nuestras reacciones fisicas, pensamientos y emociones al instante cuando vemos algo que nos desagrada. 

La observación de si, debe ser neutral y objetiva, sin identificarse con lo observado (aun si es una emoción, o idea intima lo que observamos) ni criticar lo que observamos. 

· etapas principales: la observación de sí es un proceso, y como tal responde a una transición paso a paso desde un momento inicial hacia una meta. 

· La observación de sí es un proceso para descubrir la vida intrapsíquica humana. La introspección cómo método de trabajo práctico para el conocimiento de sí permite darse cuenta de la situación real en que se encontraría el hombre. Este proceso es representado por dos figuras: 

1. el mundo interior del hombre con su contenido, es análogo a un recipiente lleno de limaduras metálicas en estado de mezcla mecánica. 

2. el hombre considerado en su totalidad es representado por la imagen (alegoría) del carruaje. 

· la observación de sí está estrechamente relacionada con el recuerdo de sí y la conciencia de sí. 

· La observación de sí permite conocerse y entrar en sí mismo. Consecuentemente esto es la concientización sobre el estado de las cosas en la vida intrapsíquica y representa la vivencia de la situación real del Yo: todo cambia internamente, variando a cada instante, moviéndose constantemente, sin permanencia, librado al azar. En otras palabras, el hombre necesita primariamente darse cuenta de que su existencia está determinada por el imperio de la Ley del Accidente. 

La Ley del Accidente o Ley del Azar 

Mouravieff define la Ley del Accidente, describiendo su relación con la situación existencial del hombre exterior, de la siguiente manera: « Hasta que el hombre no haya alcanzado a convertirse en un amo de sí mismo, su vida constituye una existencia fáctica, ya que él mismo cambia a cada instante. Y dado que esos cambios se producen bajo el efecto de choques exteriores que él casi nunca puede prever, le es igualmente imposible estimar de antemano sus propios cambios interiores. Vive librado a los acontecimientos, ocupado en recomponer todo con pretextos. En realidad, avanza hacia lo desconocido, librado al azar. Este estado de cosas es llamado en la Tradición Ley del Azar o Ley del Accidente y es la ley principal bajo cuyo imperio lleva el hombre, tal como es, su ilusoria existencia. » 

~ Gnosis I.1. 
La Enseñanza señala las posibilidades y los medios para sustraerse a la Ley del Accidente, para lo cual, ante todo, el hombre debe poder darse cuenta y ver con claridad su condición actual, el estado en que se halla su mundo interno en relación al mundo exterior en el que vive. El cuadro de este estado generalmente está representado por la imagen del carruaje, imagen que permite hacerse una representación mental de esta situación, sobre la cual el hombre debe concientizarse para poder comenzar con el trabajo sobre sí. 

La personalidad y los yoes 
El hombre, el Yo y su Personalidad (identidad) 

Al hablar de sí mismo, el hombre dice: Yo (sin saber muy bien todo lo que ese Yo implica). Al hablar de su cuerpo, el hombre lo trata en tercera persona; y al hablar de su Alma, la trata también en tercera persona. Según Mouravieff, el hombre afirma así que él no es ni su cuerpo ni su Alma. Pero si el hombre no es ni el cuerpo ni el Alma, ¿qué es, entonces, el hombre? ¿Qué es ese Yo que siente en él? La respuesta: es la Personalidad. 

En otras palabras, el hombre, cuando dice Yo, es Mr. X, identificado con ese organismo psíquico que vive en él, poco estable y que cambia según las impresiones recibidas —agradables o desagradables— e incluso librado al azar de los choques físicos. El hombre está plenamente identificado con su Personalidad. 

El CC enseña que durante el curso de la vida se van adquiriendo y haciendo propias actitudes, pensamientos de la cultura, familia y sociedad... esto va construyendo asociaciones y mecanismos que causalmente se reúnen para formar una personalidad individual. Es la personalidad la que toma el control de la máquina humana, y no la esencia, contribuyendo por identificación a que el individuo llegue a creer que él es en realidad su personalidad. La persona no sabe quién es, perdió su identidad, y vive encerrada en un autoconcepto limitante de la potencialidad del ser o esencia. 

Así, el CC concluye que el hombre vive en función de lo que cree que es (ilusiones) y no en lo que es en realidad. De esta el hombre se manifiesta como un ser ambivalente: una personalidad adquirida construida por encima de rasgos esenciales del individuo. 

Según el esquema de Gurdjieff, el hombre está constituido por tres dimensiones: el cuerpo, la esencia y la personalidad. Por ello, para Gurdjieff, el término «personalidad» es usado para referirse a la instancia intelectual-cognitiva del hombre; así, la personalidad representa los aspectos mentales (noéticos) del hombre. Este significado particular está definido por contraposición con los aspectos emocionales y sentimentales (psíquicos), referidos como «esencia». 

Esencia como Yo Real 

La esencia humana es el verdadero ser del hombre y su única realidad actual y absoluta, reflejo unificado de la divinidad; es el componente trascendente y la instancia interior a ser descubierta y con la cual hay que establecer una relación (conexión) subordinándose operativamente a su suprema autoridad. Ésta es, así mismo, por identificación, la definición del Yo Real. 

La esencia es entendida como una entidad consciente y lógica, uniformemente objetiva, coherente e individual que —adquirida ontológicamente—, representa el centro real de la existencia (humana para este caso). 

Pero el hombre exterior (1, 2 ó 3) no vive según su propia esencia, sea porque la ignora o desconoce, vive bajo la influencia anárquica, ilógica e incoherente de la Personalidad, porque se identifica a sí mismo como el Yo de la Personalidad y se somete al imperio del Yo del Cuerpo. Así, el hombre exterior es hacia la esencia que debiera despertar y hacerse más conciente (identificándose con su Yo Real) para convertirse en un hombre interior. Esto es, aprenderse a sí mismo por identificación que no es lo que cree ser y parece (ilusiones), sino que es su propia esencia que está por conocer. 

La esencia (Yo Real) en conjunto con la personalidad (Yo de la Personalidad) y el cuerpo (Yo del cuerpo), marcan por su propia manifestación mixta las características básicas del individuo, sus tendencias y talentos, su originalidad, los cuales indican qué tipo de hombre exterior es: tipo 1, 2 ó 3. 

Esencia como instancia emotiva 

En una forma diferente, Gurdjieff a veces hace uso del término esencia para una identificación con las instancias emotivas de la esfera psíquica del hombre. Como tal, la esencia es una parte de la máquina humana, cuyas otras partes son la personalidad y el cuerpo. 

Según él, la esencia es puramente emocional, y se compone de lo que es recibido por herencia, y luego sólo de aquellas sensaciones y sentimientos entre los cuales vive el hombre. Así entendida, la esencia es el «caballo» de la parábola del carruaje, por lo cual, su núcleo operativo (su centro de gravedad, su alma) se corresponde con el centro emotivo (inferior). 

Para la máquina humana, los centros de gravedad (almas) del cuerpo y de la personalidad son, respectivamente, el centro motor y el centro intelectual. 

Los «yoes» 

Según el CC la personalidad está compuesta por «yoes» que son entidades de la personalidad que toman el control de un momento a otro de la maquina humana. El cuatro camino afirma que es por ello los humanos viven atrapados entre fluctuaciones emocionales y de estados de animo, son indecisos, puede cambiar de opinión o de un estado emocional en cuestión de segundos y ser completamente ambiguos en dado momento. Existen muchos yoes en cada individuo que vienen y van a lo largo del dia y durante toda la vida. De este modo una persona puede estar triste por la muerte de un ser querido y en un segundo aparece otro estado emocional de alegría por enterarse que no estaba muerto y que era una broma. 

« El alternarse de los «yoes», sus luchas por la supremacía, visibles a cada instante, son comandadas por las influencias exteriores accidentales. No hay nada dentro del hombre que sea capaz de controlar los cambios de los «yoes», principalmente porque el hombre no los nota, o no tiene ninguna idea de ellos; vive siempre en su último «yo». </br> [Los yoes] Han sido creados por la fuerza de los accidentes, o por excitaciones mecánicas externas. La educación, la imitación, la lectura, el hipnotismo de la religión, de las castas y de las tradiciones, o la seducción de los últimos «slogans», dan nacimiento, en la personalidad de un hombre, a «yoes» muy fuertes que dominan series enteras de otros «yoes» más débiles. Y todos esos «yoes» que constituyen la personalidad [...] son los resultados de influencias exteriores. » 

~ [[P.D.Ouspensky, Fragmentos de una enseñanza desconocida]]. 
Al principio del estudio del hombre, una de las ilusiones primordiales evidenciables durante el estudio de sí, radica en la creencia de que el ser humano es un individuo "simple" cuya identidad y esencia se simplifica (aún más) bajo el término autoreferencial "yo". El CC indica los medios de autoconocimiento para esclarecer la composición compleja, múltiple y azarosamente cambiante del ser humano. Los elementos de esta composición mixta son los "yoes", cada uno con sus propios gustos, sus aspiraciones propias y persiguiendo sus propios fines; los cuales, en singular o plural configuran circunstancialmente la vida interior del hombre y sus manifestaciones exteriores sin ningún control aparente. Esta multitud interior representa un mundo nuevo prácticamente inexplorado (ignorado) por la observación conciente. Esta situación es señalada por la imagen del crisol con limaduras metálicas, representada por la acción de "los pasajeros" del carruaje (en la alegoría del carruaje de Gurdjieff), y referida como legión por los evangelios (Marcos V:9 y Lucas VIII:30). Esta es la naturaleza y condición bajo la que vive un ser humano que no conseguido aún ser un amo de sí-mismo en la terminología del CC. 

Al respecto Ouspensky cita a Gurdjieff: « Uno de los errores más graves del hombre, que debe serle recordado constantemente, es su ilusión con respecto a su «Yo». </br> El hombre tal como lo conocemos, el «hombre máquina», el hombre que no puede «hacer», el hombre con quien y a través de quien «todo sucede», no puede tener un «Yo» permanente y único. Su «Yo» cambia tan rápidamente como sus pensamientos, sus sentimientos, sus humores, y comete él un error profundo cuando se considera siempre una sola y misma persona; en realidad, siempre es una persona diferente, nunca es el que era un momento antes. </br> El hombre no tiene un «Yo» permanente e inmutable. Cada pensamiento, cada humor, cada deseo, cada sensación dice «Yo». [...] Y el Todo del hombre no se expresa jamás, por la simple razón de que no existe como tal, salvo físicamente como una cosa, y abstractamente como un concepto. El hombre no tiene un «Yo» individual. En su lugar, hay centenares y millares de pequeños «yoes» separados, que la mayoría de las veces se ignoran, no mantienen ninguna relación, o por el contrario, son hostiles unos a otros, exclusivos e incompatibles. [...] El hombre es una pluralidad. Su nombre es legión. </br> [...]El hombre no tiene... un gran «Yo» único. El hombre está dividido en una multitud de pequeños «yoes». Pero cada uno de ellos es capaz de llamarse a sí mismo con el nombre del Todo, de actuar en el nombre del Todo. » 

~ [[Fragmentos de una enseñanza desconocida, citando una conversación con G.I.Gurdjieff.]]. 
La máquina humana 
Gurdjieff hace una analogía entre el hombre y la máquina en términos morfológicos y funcionales basado en la observación de que el hombre vive bajo el imperio de los instintos (influencias internas) y de la presión de los condicionamientos (influencias externas). Este accionar vital humano es de por sí mecánico, reglado, y automático; situación inercial entendida como un profundo sueño o estado de dormitación que nubla la conciencia. En esos términos, el hombre se maneja por el mundo como una máquina. 

La disciplina impartida por el CC colabora con la autoconciencia de la mecanicidad y automatismos para luego intentar capitalizar ese patrón de conducta en un accionar más conciente, más voluntario y más libre como resultado de obtener una mayor conciencia de sí. 

Tres centros psíquicos y corrientes de la vida interior 

La vida psiquica o interior del hombre, dictada por la consistencia múltiple de los "yoes", puede ser dividida en tres corrientes principales. La primera, la corriente de la vida instintivo-vegetativa cuyo epicentro es el cuerpo; la segunda, la corriente de la vida emotivo-anímica centrada en la dimensión sentimental de la personalidad; y la tercera, la corriente de la vida pensante-cognitiva, nucleada bajo el intelecto de la personalidad. Son estos yoes, cambiantes, inestables e inconstantes, los que configuran la personalidad del hombre. Y es la personalidad, un organismo psíquico multifacético, con el cual el hombre se identifica a sí mismo cuando dice "yo". Pero la personalidad es el resultado del movimiento mecánico de los "yoes", así es inconstante, inestable, ilógica y falta de continuidad. 

Las tres corrientes suelen referirse bajo la imagen de tres hombres pequeños (de diferente tamaño y forma cada uno) que coexisten dentro del hombre: uno que piensa, otro que siente y otro que actúa. Esta es la representación de las tres grandes corrientes de la vida interior (psíquica): intelectual, emocional e instintivo-motriz; las cuales confluyen y se mezclan haciendo primariamente difícil discernir la diferencia entre sentimientos, pensamientos, sensaciones, movimientos, instintos, deseos, etc. 

Estas tres corrientes que usualmente se encuentran mezcladas, son funciones psicofísicas que se organizan y gravitan alrededor de un centro correspondiente para cada una de ellas. Éstos son los tres centros del pensamiento, el componente «tricerebral» del organismo humano. El discernimiento de las tres funciones básicas (instintivo-motriz, emotiva e intelectual) tanto como su epicentro de acción en cuanto a su emisión-recepción, forma parte de la capacitación del CC. 

Aquí empieza el estudio a fondo de la personalidad, sin el cual sería imposible poner orden en la vida psíquica del hombre, sacarla de su estado de perpetua anarquía y de su profunda sinrazón. Gracias a este estudio podrá el buscador proceder a ordenar y optimizar el propio organismo psíquico, bajo un único medio: el trabajo sobre sí mismo, la observación interior. 

Los centros de pensamiento 
El CC enseña que la maquina humana esta integrada básicamente por tres centros (mentes): 

1. Centro instintivo-motor. La mente instintiva es la que opera automáticamente, como nuestra respiración. 

2. Centro emocional (inferior). Es el encargado de nuestras emociones, a menudo el ser humano es impulsado por sus emociones 

3. Centro intelectual (inferior). Es el encargado de nuestros pensamientos, conciencia, la mente intelectual esta dividida en niveles. 

Estos tres centros inferiores son fuente respectivamente de tres corrientes, bien distintas y distinguibles (pero entremezcladas) cuyo constante fluir representa el devenir de la vida interior. 

Existen otros centros, de carácter superior... centro sexual, centro magnético, centro emocional superior y centro intelectual superior. 

La mecanicidad y el sueño 
Según el CC, la mecanicidad es el estado natural del ser humano, es el vivir una vida inconsciente e irreflexiva. Guiados por instintos. 

Gurdjieff enseñaba que pareciéra como si las personas estuvieran un estado dormido, autómata, durante toda su existencia, sin saber cual es el propósito de levantarse por la mañana, se involucran en rutinas mecanizadas, compran productos, ignoran como se sienten y quien son realmente o no saben si son felices en realidad. Se pasan el resto de su vida sumergidos en espejismos de la mente, en estados alterados, como la ira, Actuando por orgullo, vanidad, miedo, persiguiendo el dinero, el placer sexual y demás cosas superficiales pensando que con eso será feliz, sin saber por qué. 

Gurdjieff invita a la humanidad a vivir en el Mundo Real, a despertar de ese mundo mecánico que es la vida cotidiana y enseña el método (el Cuarto Camino) para conseguirlo. 

Niveles de conciencias 
Qué se entiende por Conciencia 

Según Mouravieff, la Tradición esotérica (siguiendo el ejemplo evangélico) se abstiene de crear un vocabulario especial cuyo uso entorpecería el aprendizaje y constituiría una dificultad más en el camino; es el intento de lograr una plena accesibilidad al conocimiento. El principio subyacente es práctico: bajo una reflexión profunda, aunque trabajosa, todo puede ser expresado sin recurrir a neologismos; pero a condición de aclarar necesariamente el sentido de las palabras empleadas. Es por ello que en el CC —y en otras disciplinas llamadas «esotéricas»—, muchas palabras comunes dan lugar a confusión cuando no se conoce de ellas —o no se ha aclarado— el significado especial con el que se las usa. Un ejemplo de ello es el término «conciencia». 

La Tradición entiende el término «conciencia» (y sus derivados) de una forma particular y no con la significación corriente, pues le atribuye al término Conciencia (sic, con mayúscula para hacer una diferenciación) su máxima significación: la correspondiente al plano divino. Así, la Conciencia es una cualidad suprema; es por ello que el obispo Teofano el Eremita dice: el camino hacia la perfección es el camino hacia la Conciencia; y en concordancia, Gurdjieff-Ouspensky dicen: la evolución del hombre es la evolución de su conciencia. 

Según esta forma de entender el término, el ser humano común no posee la Conciencia, salvo en potencia. Y lo que se llama comúnmente «conciencia» se considera un estado derivado de la Conciencia (divina), pero como aquel únicamente accesible al hombre común. Por ello, cabe distinguir la Conciencia de la posibilidad de conciencia. El hombre común tiene posibilidad de conciencia, y raros vislumbres de Conciencia. Por consiguiente, en este estado potencial no puede definir qué es la Conciencia porque rara vez puede identificarla. 

Para Gurdjieff-Ouspensky, la conciencia es una propiedad que cambia continuamente y su transición de un estado a otro determina diferentes grados o niveles de conciencia. Luego, la conciencia y sus diferentes niveles deben ser comprendidos por el hombre mismo, por la sensación y el sabor que se tiene de ellos; porque el hombre no puede conocer la conciencia sino en sí mismo, pero sólo puede conocerla cuando la tiene, pues cuando no tiene la conciencia, no puede reconocer en ese instante que no la tiene, sólo más tarde puede hacerlo. En otras palabras, sólo siendo conciente o teniendo la conciencia, es posible —por su luz— ver que ella ha estado ausente cuando no se era conciente, y también que está presente en cada momento mismo de ser autoconciente. Por esto, la conciencia es homologable a estar despierto: sólo al despertar del sueño, uno se da cuenta no sólo que está despierto, sino también que lo anterior era un sueño (no estar despierto). Se considera que normalmente, los momentos de conciencia son muy breves y están intercalados con momentos de casi permanente mecanicidad, de ensoñación. Esta manera de entender la conciencia está estrechamente relacionada con la observación de sí y el ejercicio de recuerdo de sí, ambos orientados a experimentar la conciencia de sí. 

Tipos y niveles de conciencias 

La Enseñanza admite que existen cuatro estados de conciencia posibles para el hombre, que por sus características pueden ser representados en sendos niveles o estratos: la Conciencia —calificada como «absoluta»— y sus tres derivadas. De superior a inferior, los cuatro niveles de conciencia son: 

· Conciencia absoluta (La Conciencia, Conciencia divina o cósmica, etc.) 

· Conciencia del Yo Real (conciencia de sí, recuerdo de sí, conciencia objetiva, supraconciencia, etc.) 

· Conciencia de vigilia (conciencia, conciencia subjetiva, "caminar dormido", ilusión, etc.) 

· Subconciencia (dormitación o sueño, estado crepuscular, inconsciencia, etc.) 

Por este esquema, la Enseñanza distingue dos niveles superiores de conciencias, más allá de la habitual conciencia de vigilia. El hombre ordinario (hombre 1, 2 ó 3), experimenta solamente los dos estados más bajos de conciencia (subconciencia y vigilia), mientras que los estados superiores le resultan inaccesibles, o eventualmente permeables durante «chispazos», o ráfagas instantaneas pero incomprensibles. El hombre común no posee estos dos estados superiores de conciencia —ligados al funcionamiento de los centros superiores (intelectual y emocional)— ni por derecho de nacimiento ni aún los adquiere por la educación o la instrucción habituales, pero pueden ser alcanzados como resultado de esfuerzos especiales adecuadamente dirigidos. 

De abajo hacia arriba, según Mouravieff, los cuatro niveles de conciencias se definen así: 

· la subconciencia es la conciencia crepuscular del cuerpo, campo vasto y disponible plenamente durante el sueño, cuando controla el organismo en su totalidad (aunque la dirección subconsciente de ciertas funciones del cuerpo se prolonga también en el estado de vigilia). Su fuerza no depende del nivel cultural del individuo (pues a menudo los seres primitivos tienen una conciencia del cuerpo más fuerte que los intelectuales); 

· la conciencia de vigilia es la conciencia diurna de la Personalidad. Su amplitud y su fuerza se desarrollan conjuntamente con el desarrollo cultural del individuo. Es la conciencia subjetiva del Yo de la Personalidad; 

· la conciencia del Yo real es la conciencia de la Individualidad, es decir, es la conciencia objetiva del Yo individual, también llamada conciencia de sí; 

· la Conciencia es la conciencia absoluta y la conciencia del Absoluto; es el nivel supremo, la cúspide, la Conciencia propiamente dicha, pues el resto de las conciencias son sus derivadas inferiores. 

Al respecto, Mouravieff declara que la razón de muchos errores interpretativos sobre «las conciencias» parten de considerar a la conciencia de vigilia como la cúspide de la conciencia, y es por ello que fenómenos reflejos devenidos de niveles superiores a la conciencia de vigilia son restringidos a la subconciencia porque son las únicas dos categorías conocidas: lo que no es de la conciencia de vigilia, tiene que provenir de la subconciencia. De todas formas, las palabras fallan para terminar de comprender el verdadero sentido de la Conciencia, cuya esencia es incognoscible para el hombre. 

Conciencia del Yo Real, también llamada conciencia objetiva 

« En cuanto a la conciencia del Yo real, podemos hacemos una cierta idea de ella, aunque más no sea de su forma pasiva. La conocemos como el único punto permanente que existe en nosotros y que se oculta detrás de nuestra Personalidad siempre cambiante, siempre arrastrada por el torrente de pensamientos, sentimientos, pasiones o sensaciones que pasan por ella... Ese punto permanente es el Árbitro imparcial que juzga en nosotros nuestros propios actos; Árbitro cuya voz se percibe débilmente, cubierta por el griterío interno o por los acontecimientos. Pero aunque débil y pasiva, esta forma evanescente de la conciencia del Yo real es siempre justa y objetiva.</br> 
La doctrina del pecado y de la responsabilidad de nuestros actos no tendría ningún sentido si la conciencia del Yo real no nos advirtiera del peligro cuando nos encontramos frente a una tentación. Su presencia en nosotros es lo que hace posible la evolución esotérica [Mateo XIII:31; Marcos IV:31 y Lucas XIII:19] cuyo sentido profundo, es la evolución hacia la Conciencia. Pero dado que en el hombre tal como nace, el Yo real sólo se manifiesta en su forma pasiva, ese Juez interior pronuncia su veredicto únicamente en aquellos casos en que la Personalidad misma le somete sus propios actos a consideración. » 

~ Gnosis I.3. 
Según Ouspensky-Gurdjieff, la conciencia de sí (conciencia del Yo Real) constituye el derecho natural del hombre tal cual es, y si el hombre no lo posee, es únicamente porque sus condiciones de vida son anormales. Este estado aparece en el hombre muy raramente y sólo por chispazos muy breves, y que solamente por medio de un entrenamiento especial este estado puede convertirse en algo más o menos permanente. 

Para la gran mayoría de las personas, el principal obstáculo para adquirir conciencia de sí es que creen que ya la poseen y están totalmente convencidas de tener ya conciencia de sí mismas y de poseer todo lo que acompaña a este estado: individualidad en el sentido de un «Yo» permanente e inmutable, voluntad, capacidad para hacer, y así sucesivamente. Es por ello que un hombre no se interesará por adquirir, a través de un trabajo largo y difícil, algo que en su opinión ya posee. 

Saber, ser, comprender y hacer 
Relación entre saber y comprender 

Mouravieff define la relación entre las nociones saber y comprender diciendo: podemos saber sin comprender; pero no podemos comprender sin saber; entonces comprender es saber más el agregado de algo imponderable. Se pasa del saber al comprender a través de la paulatina asimilación del saber. Luego, la capacidad de asimilación tiene sus límites, es función de la capacidad de contenido del hombre (llamada continencia), y ésta es diferente en cada persona (es según su ser). El saber se encuentra esparcido por doquier; pero está fuera del hombre. La comprensión, en cambio, se encuentra dentro del mismo. 

El ser 

Lo que se llama «el ser de la persona», tiene varios aspectos, y es una de las nociones fundamentales de la doctrina. Según Mouravieff, uno de estos aspectos es que «el ser se manifiesta por la capacidad de absorción de una persona» y está relacionado directamente con su continencia. Esta situación es análoga a intentar vertir el contenido de un recipiente dentro de un vaso... obviamente, el vaso no podrá contener más que el volumen de líquido equivalente a su capacidad; y el sobrante se derramará. 

Según esta hipótesis, se es capaz de comprender sólo en correspondencia a la capacidad de contenido del ser, a su continencia; ésta es uno de los atributos del ser. El ser es la función que opera (mediante la continencia) la transformación del saber en comprensión. Así, es con este sentido que Jesús dice a sus discípulos: tengo todavía muchas cosas que deciros pero ahora vosotros no podéis contenerlas [Juan XVI:12]. 

Otra premisa: para que el hombre pueda evolucionar (en el sentido esotérico del término), debe bien preocuparse por hacer crecer su ser, por elevar su nivel. Luego, en la medida de su continencia el hombre podrá constatar su evolución personal (nivel de su ser); pero sólo para acrecentar este aspecto del ser, que como consecuencia le permite comprender progresivamente más la materia que se dedica a saber. Así, otros aspectos del ser, —todos— deben ser también cultivados. 

Elevar progresivamente el nivel del ser es el trabajo sistemático del CC, y se realiza según un programa establecido y por etapas. Según Mouravieff, es el intento de dar solución al «problema de hacer de sí una unidad, partiendo prácticamente de nada... es la cuestión del ser». El problema es tratado según un proceso, el cual es análogo a lo que los alquimistas llamaron transmutación, porque resulta en «una transformación de nuestra existencia fáctica —cuyo único valor es el de una potencialidad— en una existencia real mediante la realización de esa potencialidad». 

Niveles del ser 

Según Mouravieff, correlativamente a los cuatro niveles de conciencia se distinguen cuatro niveles del ser: un nivel superior del ser y tres niveles subordinados. Como en el caso de la Conciencia, el nivel superior del ser es la superación de los niveles inferiores. 

1. El nivel más bajo es propio a todo cuerpo considerado viviente (siguiendo una escala valorativa); a partir del cual, algunos animales (mamíferos superiores), tocan el nivel siguiente. Es así como ciertos mamíferos pueden tener representaciones de objetos y fenómenos, función propia del nivel inferior de la conciencia humana de vigilia, pero no pueden ir más allá y no disponen de la facultad de generalización mediante la cual el hombre accede a las «nociones». 

2. El segundo es el nivel humano, es el «ser humano» con todas sus cualidades. 

3. El tercer nivel del ser corresponde al de la conciencia del Yo real; es «el nivel de los hombres esotéricamente evolucionados», «vivientes» según la terminología cristiana, «despiertos» según el CC, los que han adquirido el Yo real permanente e inquebrantable, o también tienen «amo» o son concientes de sí-mismos. 

4. Finalmente, el cuarto nivel pertenece al «hombre perfecto», realizado, aquel que por su desarrollo esotérico ha llegado al fin de la evolución posible en las condiciones de nuestro planeta. 

Ser para poder hacer 

Desde el punto de vista de la Enseñanza, la cuestión del ser se encuentra estrechamente ligada al problema del poder (y por allí, la libertad). Por esta premisa, la siguiente hipótesis: el hombre no tiene más que un Yo inestable, cambiante, fáctico; entonces el hombre no tiene y no puede tener continuidad ni en sus ideas, ni en sus actos. Es por ello que se dice que el «hombre no puede hacer», como varias veces expresara Gurdjieff y Ouspensky. Al respecto, el evangelio dice: por sus frutos los reconoceréis [Mateo VII:20-21], una buena medida para ponderar el ser en cuestión. 

« [...] la suprema ilusión del hombre es su convicción de que puede hacer. Toda la gente piensa que puede hacer, toda la gente quiere hacer, y su primera pregunta se refiere siempre a qué es lo que tiene que hacer. Pero a decir verdad, nadie hace nada y nadie puede hacer nada. Es lo primero que hay que comprender. Todo sucede. Todo lo que sobreviene en la vida de un hombre, todo lo que se hace a través de él, todo lo que viene de él, todo esto sucede. » 

~ [[Fragmentos de una enseñanza desconocida]]. 
Relación entre saber y hacer 

Conociendo la relación entre las nociones saber y comprender, sigue establecer la relación entre las nociones saber y hacer (savoir-faire, «saber hacer» dice Mouravieff). La premisa es: no hay posibilidad de pasar directamente del saber al hacer. Y la hipótesis subyacente se funda en que falta el ser que precisamente permitiría primariamente comprender el saber adquirido, para luego obtener así el poder que da acceso al hacer. 

Según Mouravieff, generalmente se atribuye «falta de voluntad» (o deseo insuficiente) frente al fracaso en el intento de pasar del saber al hacer, lo cual es incorrecto, lo que falta es el ser y las capacidades que éste otorga. Adquirir el saber es relativamente fácil con respecto a adquirir el ser, lo cual es notablemente una tarea difícil que exige considerables esfuerzos y tiempo. Hacer según la voluntad del ser es más difícil aún, pero no imposible si el proceso es correctamente comprendido. 

Existe una fórmula encadenada de dos miembros que ejemplifica el proceso, aplicable a todos los campos: 

	forma pasiva
	forma activa 

	saber → ser → comprender
	ser → comprender → hacer

	El ser a través de su continencia permite asimilar gradualmente el saber, para llegar a comprender.
	El ser conduce a la comprensión, y por esta función, el ser llega a realizarse por el hacer.


Ésta es la descripción de un proceso interno significativo para el CC; proceso que lleva desde el estudio de la Doctrina (que implica el saber) hacia la adquisición de la Conciencia (consecuencia del hacer). Las aptitudes y actitudes del caminante son parte del ser, función que hace posible el devenir del proceso. 

El reino del amor de si 
La deformidad egomaníaca de la personalidad constituye el reino del amor de sí. Son los defectos ególatras, que buscan su propia supervivencia en el terreno inconsciente, cuyos impulsos mecánicos e instintivos abusan de los recursos psíquicos de la máquina humana manteniéndola entretenida en un estado casi permanente de confluencia. 

Gurdieff se refería a la mayoría de los seres humanos pasan el resto de sus vida en un estado de sueño, «dormidos», en el reino del amor de sí, guiados por el orgullo, miedo y vanidad. 

Confluencia 

Para el CC la Autoestima, cuando representa una fachada de autocomplacencia (consideración interna) y se comporta como una especie de egolatría de si mismo (vanidad), es una deformidad y un mecanismo más de la personalidad a ser reconocido y transformado. El CC enseña que no es necesario "auto-estimarse", sino mas bien conocerse a sí-mismo. De esta manera se salvaría el obstáculo de considerar una ilusión vanidosa del yo (egoica) como el verdadero amor hacia el ser sí-mismo. 

Dos clases de amor propio 

Al respecto, Gurdjieff en una conversación en el Château du Prieuré (13/02/1923) refiriéndose a dos tipos de amor propio —en el contexto de una práctica de razonamiento activo—, dijo: «El amor propio es una gran cosa. Si consideramos al amor propio como generalmente lo entendemos, como reprobable, entonces se desprende como consecuencia que el amor propio verdadero —que desgraciadamente no poseemos— es deseable y necesario. </br> [...] el amor propio es el representante del diablo; es nuestro enemigo principal, el mayor freno a nuestras aspiraciones y a nuestros logros. [...]</br> Pero el amor propio [verdadero] es un atributo del alma. Mediante el amor propio uno puede vislumbrar el espíritu. El amor propio indica y demuestra que un determinado hombre es una partícula del cielo. [...] Por lo tanto es deseable tener amor propio.</br> El amor propio es el infierno y el amor propio es el cielo. Estos dos, que llevan el mismo nombre, son semejantes por fuera, pero totalmente diferentes y opuestos uno al otro en su esencia. Sin embargo, si miramos superficialmente, podemos seguir mirando durante toda nuestra vida sin jamás distinguir el uno del otro.» 

~ [[]]. 
La identificación 
En el Cuarto Camino se pide no identificarse con actiudes, estados emocionales, o ideas, de modo o auto conceptos que no estén fundamentados objetivamente, que aprendamos a diferenciar entre una emoción auténtica proveniente de nuestro ser de un impulso proveniente de la maquina inconsciente e impulsiva o de nuestro ego impulsado por el miedo, el orgullo o la vanidad. 

Es análogo al concepto Budista de el desapego 

La recurrencia 
Según el Cuarto Camino, el hombre esta atrapado en un circulo interminable de nacimiento y muerte, recurriendo (reencarnando), una y otra vez, hasta que logre despertar o crecer su consciencia. 

Es análogo este concepto Budista de la reencarnación 

El recuerdo de si 
El cuarto camino enseña a mantenerse despiertos mediante el recuerdo de si. Consiste en tratar de recordar en todo momento quienes somos, a donde vamos y por que hacemos las cosas. 

Constituye una autorreflexión constante sobre nuestro ser y el que hacer. Este pensamiento o reflexión ayuda a encontrar el centro del individuo. 

Gurdjieff enseñaba que el máximo objetivo de la existencia, era trascender “la mecanicidad” y este plano de existencia hacia El Absoluto. Cualquier otro objetivo es en vano. 

El centro magnético 
El centro magnético es un rasgo de la personalidad en vías de unificación, se manifiesta externamente como un interés por temas «espirituales» y «trascendentales», caracterizándose por un impulso actitudinal hacia el autoconocimiento y el orden interno. 

Internamente, el centro magnético opera inicialmente como un instrumento provisorio de discernimiento de influencias (A y B) y secundariamente como una fuerza de atracción hacia un tipo específico de influencias (B y C). 

Esto puede ser entendido como un grupo de "yoes" que por sus características se van aglutinando coherentemente, presentando una tendencia de pensamiento, sentimiento y actitud originales y unificadas. Este grupo de yoes, tienen "necesidad" de significación, buscan algo más trascendental que el deseo pasajero de otros "yoes" y ejercen un poder rector provisorio en el proceso de autoconocimiento. 

La meta del camino es el desarrollo y equilibrio de los tres centros psíquicos más su puesta en funcionamiento armónico y la adquisición de un Centro Magnético desarrollado. El centro magnético pasa a ser un instrumento rector y guía en la vida del buscador que a partir de ese momento funciona como resultado de un extraño sentimiento de comunión mística. 

««Cuando, habiendo tomado cuerpo, el centro magnético establece una autoridad incuestionable sobre los tres centros de la Personalidad, el hombre hasta ese momento 1, 2 ó 3 se transforma en hombre 4. A lo largo de esta etapa de su evolución su tarea consistirá en reconocer el modo de funcionamiento de los tres centros psíquicos, asignar a cada uno de ellos el rol que le es propio y equilibrarlos. Así se perfecciona el crecimiento del centro magnético y comienza su desarrollo. Este es función de los esfuerzos conscientes producidos para desarrollar hasta el límite los centros inferiores. A medida que avanza este desarrollo el centro magnético absorbe al centro emotivo inferior al tiempo que se identifica más y más al centro emotivo superior. Cuando los tres centros inferiores están plenamente desarrollados y equilibrados, el centro magnético se identifica definitivamente al centro emotivo superior, arrastrando consigo -y absorbiendo al mismo tiempo- al centro emotivo inferior. De ahí en adelante, el centro emotivo inferior y el centro magnético serán parte integrante del centro emotivo superior. Realizada esta unión, quien continúa el trabajo sobre sí mismo llegará a ser hombre 5».» 

~ B. Mouravieff, Gnosis, cristianismo esotérico I.7. 
Tipos de «yoes» 

Segun el CC, el ser humano es un conglomerado de multiples "yoes". Esta condición puede compararse como la de una "mansión" llena de sirvientes o "mayordomos", pero sin un amo que los coordine y ordene. Como resultado esa mansión es un caos, ninguno sabe qué hacer, para qué trabajar, ni cómo debe hacer su trabajo. Para eso es necesario trabajar en desarrollar un centro magnético que comience a organizar el trabajo. Según esta visión por analogía, existen 4 tipos principales de «yoes». 

· El Yo observante: proviene del centro magnético, este grupo de yoes tiene como característica un interes en cosas menos cotidianas de la vida y trasendentales, sobre la existencia, un propósito de vivir. Con el tiempo este grupo de yoes empieza a buscar y aprender ideas sobre el "trabajo" y de si mismo, comienza a recordarse. Poco a poco este Yo obsevante comienza a distinguir sus estados interiores, entre aquellas actitudes del trabajo y las que no. 

· El mayordomo delegado: despues de un rato de estar en el Trabajo, se forma un grupo de yoes llamado el mayordomo delegado. Esto significa que la persona desarrolla un centro magnético en desarrollo en el trabajo. Pero aun no controla a todos los yoes. 

· El mayordomo: tiene el control sobre todos los yoes y es desarrollado trabajando sobre el mayordomo delegado, resistiendo la mecanicidad. 

· El Amo: es el Yo real conocido tambien como yo permanente; es lo que realmente es la persona. Cuando el Yo verdadero esta funcionando, una persona está despierta y puede recordarse a si mismo cuando lo necesita. 

El órgano Kundabuffer 
En el libro Relatos de Belcebú a su nieto, Gurdjieff describe en los capítulos 9 y 10 en relación con «la causa de la génesis de la Luna» la presencia de un órgano especial llamado Kundabuffer, implantado provisoriamente en los seres tricerebrados (humanos) por la Altísima Comisión. 

Creado por los «poderes celestiales», el Kundabuffer tenía las propiedades para prevenir que los primeros hombres conocieran su razón de existir en el cosmos y comprendieran la realidad como es, esto en relación con la función que cumpliría la humanidad frente a la nueva presencia de la Luna. Secundariamente, el Kundabuffer tenía la propiedad de «que todas las impresiones repetidas procedentes del exterior cristalizaran en el espíritu humano datos tales que generasen factores para la evocación de sensaciones de "placer" y de "goce"». 

Tiempo después, el órgano fue removido. Pero desafortunadamente, las consecuencias de sus propiedades especiales, habiéndose cristalizado, perduraron, tales como el egoismo, la vanidad, el miedo, el orgullo, que impiden ver la realidad. 

El hombre, según Gurdjieff, necesita verse desde otro punto, alejando de esta nube que impide observar su verdadera naturaleza y descubrir el propósito de su vida, que más que eso, es su deber, más allá de obligaciones éticas y morales. 

Sobre el Universo 
El estudio del hombre y del Universo 

Según Mouravieff, paralelamente al estudio del hombre, la doctrina persigue el estudio del Universo porque se cuida de separar al hombre de su contexto orgánico. Encara al hombre en el conjunto de la vida sobre la Tierra, elemento del mundo planetario que gravita alrededor del Sol, una de las estrellas de la vía Láctea (nuestro Mundo), nacido en el seno del Absoluto manifestado, quien asegura su existencia y subsistencia. 

« Según el verdadero conocimiento el estudio del hombre debe proseguirse paralelamente al estudio del mundo, y el estudio del mundo paralelamente al estudio del hombre. Las leyes son las mismas en todas partes, tanto en el mundo como en el hombre. Habiendo comprendido los principios de una ley cualquiera, debemos buscar su manifestación, simultáneamente en el mundo y en el hombre. Además, ciertas leyes son más fáciles de observar en el mundo, otras más fáciles de observar en el hombre. Por lo tanto, en algunos casos es mejor comenzar con el mundo y después pasar al hombre, y en otros casos es mejor comenzar con el hombre y luego pasar al mundo.</br> Este estudio paralelo del mundo y del hombre muestra al estudiante la unidad fundamental de todo lo que existe y lo ayuda a descubrir analogías entre todos los fenómenos de diferentes órdenes. » 

~ [[Fragmentos de una enseñanza desconocida]]. 
Principio de Relatividad 

Según Mouravieff, El mundo astronómico observado desde nuestro planeta se aparece así porque el cuerpo del Universo es visto desde su interior; y no es captado en su conjunto, porque las observaciones están hechas a la propia escala humana, y ésta, en relación al conjunto, es infinitesimal. Lo que confunde son las distancias vistas bajo una perspectiva interna, las cuales parecen inmensas. Sin embargo, la densidad del Universo en su conjunto es análoga a la del cuerpo humano. 

« El hombre, en el Universo, es semejante a un microorganismo en el cuerpo humano. Si pudiéramos transformarnos en microbios, veríamos a nuestro cuerpo desde el interior, como el cielo estrellado guarnecido de las galaxias que son nuestros órganos. Si por el contrario pudiéramos volvernos inmensos y ver el Universo en su propia escala, lo veríamos como un cuerpo viviente. Este es el efecto del principio de Relatividad. » 

~ [[Gnosis I.7]]. 

Los efectos del principio de Relatividad son en función de la escala a la que son observados los hechos, y tal función es reglada por la Ley de la Octava (véase más adelante). 

Universo viviente 

La Tradición ortodoxa considera al Universo como un inmenso ser viviente, un organismo; concepción conservada tradicionalmente más o menos intacta y expresa —aunque un poco abreviada— en la plegaria litúrgica con responso llamada la Gran Ektenia. 

En otros tiempos esta concepción de un Universo viviente era expuesta en un esquema con doce círculos concéntricos, que parte desde el centro con Dios en tanto Alma del Alma humana y llega gradualmente hasta Dios omniabarcante comprendiéndolo en Él todo lo que existe (doceavo y último círculo). Muchas veces mal interpretado, este esquema devino en concepciones teocéntricas; y también en la visión de la Tierra como centro del Universo encerrado en varias «esferas celestes». Las doce instancias son: 

1. Dios, Alma de nuestra Alma; 

2. Alma; 

3. Hombre; 

4. Habitación; 

5. Casa; 

6. Ciudad; 

7. País; 

8. Nuestro planeta; 

9. Nuestro sistema solar; 

10. Vía Láctea, nuestra Galaxia o nuestro Mundo; 

11. Todos los Mundos, semejantes y desemejantes; 

12. Dios quien abraza todo. 

El hombre en el mundo y su finalidad (Ley General y de Excepción) 

Para la Enseñanza, el hombre como elemento del organismo universal, sirve los fines de éste; como individuo aislado, puede perseguir sus propios fines. 

Por ello, se admite que la posición del hombre en el Universo es análoga a la de una célula en el cuerpo humano, un buen ejemplo de cómo esas dos finalidades están ligadas. 

Siguiendo la analogía, la suerte de una célula de nuestro cuerpo está sometida a dos categorías de leyes: la primera retiene a la célula en su lugar y la Enseñanza la llama Ley General; la segunda, que deja a la célula una cierta libertad de acción, se denomina Ley de Excepción. El conocimiento de la forma y función de estas leyes es imperativo en la Enseñanza. 

La Creación (Cosmogonía I) 
Para la Enseñanza, el Universo comprende una vasta escala de elementos partiendo del Absoluto como foco de la vida y yendo por múltiples ramificaciones, justo hasta la corteza externa, representada por el conjunto de los satélites de los planetas (para nuestro caso, la Luna). Esta vasta escala es el mismo organismo Universal, creado a partir de la manifestación del Absoluto. 

Las tres condiciones fundamentales de la Creación 

La Tradición ortodoxa enseña que el Universo ha sido creado por un sacrificio de Dios (el Tzimtzum cabalista); es que la Tradición considera doblemente a Dios: distingue el estado de la Divinidad manifestada del de la Divinidad no-manifestada (no limitada y libre de todo condicionamiento). 

El sacrificio de Dios consiste en una limitación voluntaria de Sí por y para la manifestación. Las condiciones de esta limitación son tres: en primer lugar el Universo es creado en el Espacio, luego en el Tiempo, finalmente en el Equilibrio. Estas tres condiciones fundamentales de la Creación se manifiestan en el Universo bajo la forma de los tres principios de base de la vida: 

1. principio estático, 

2. principio dinámico, y 

3. principio neutralizante. 

Consecuentemente, cualquier creación puede ser analizada y estudiada a la luz de esos tres principios que se expresan en forma análoga a las condiciones de la creación del Mundo, y ello uniformemente en todos los escalones del Cosmos. 

La Eternidad, el fin del Mundo (la Consumación) y el Tiempo 

El Mundo creado concebido como un organismo viviente, tiene una duración para su existencia. En ese contexto, según Mouravieff, es necesario referirse a la noción de Eternidad, de la que se tiene generalmente una idea errónea. Habitualmente se representa a la Eternidad como una prolongación al infinito del Tiempo. 

La Doctrina considera que la Eternidad no es el Tiempo; sino un fenómeno «perpendicular» al Tiempo. Luego no es infinita, sino limitada; porque la Tradición coloca juntos el fin de la Eternidad y el fin del Mundo (representado bajo la forma de la Consumación). 

Para la Doctrina, tanto el Espacio como el Equilibrio, dos de los tres principios fundamentales de la Creación, no implican en ellos mismos ningún riesgo para el Universo creado. No es lo mismo en lo que concierne al Tiempo. Principio dinámico que permite toda acción, incluida la creación, y toda realización pero que implica como contrapartida la certidumbre de la aniquilación final de todo lo que ha sido creado. 

Para paliar esta amenaza, la Sabiduría divina introdujo en la acción del Tiempo un dispositivo que evita la destrucción inmediata del mundo creado. Se trata de la Ley de la Octava, y gracias a esta ley artificial la marcha del Tiempo se encierra en ciclos, y de esta manera, se evita dentro de ciertos límites sus efectos destructores. 

Es por ello que para la Enseñanza, el Tiempo no trabaja según rectas, sino siguiendo curvas y «girando»; los ciclos se vuelven a cerrar y se repiten. Gracias a esta acción cíclica, el Universo mismo y todos los elementos que lo componen, pueden durar, cada uno y el conjunto según su propio ciclo. 

Dos leyes fundamentales (III y VII) 

La Enseñanza considera que existen dos leyes fundamentales que rigen todo lo que existe y vive en todos los escalones del Universo creado. 

La primera de estas leyes condiciona la existencia de todo lo que llena el Cosmos, así se trate de seres, objetos o acontecimientos. Esta es la Ley de Triunidad. 

La segunda ley fundamental rige toda acción, todo movimiento, en especial el proceso de la vida bajo todas sus formas, hasta los movimientos más sutiles y más íntimos del pensamiento y del sentimiento. Esta es la Ley de la Octava. 

Estas dos leyes fundamentales, cósmicamente concebidas, son omni-presentes y omni-penetrantes, de manera que nadie ni nada en el Universo, puede escapar a ellas puesto que representan y caracterizan la misma esencia del Todo y de todas las cosas. 

El Absoluto 
El CC admite la existencia de un ser supremo, único representante de la totalidad, pleno de Conciencia, Amor en sí mismo, y centro emanante de Su divinidad inefable: el Absoluto. 

Se afirma que "Es el Ser de todos lo Seres... es la causa del Espiritu y de la materia, pero no es ni uno ni lo otro"; "El Absoluto esta más allá del Tiempo, del número, de la medida, del peso, de la casualidad, de la forma, el Absoluto es el principio y el fin, increado, lo divino, la iluminación total, sin espacio y tiempo, mas allá de la capacidad humana de comprensión"; "es la vida que palpita intensamente en cada átomo y en cada sol". "El Absoluto es la luz increada y plenitud perfecta, felicidad absoluta, vida libre en su movimiento, vida sin condiciones, sin limites." 

En su estado de unidad, y suprema absolutez, es llamado: el Absoluto no-manifestado o Absoluto 0. Este estado de ser del Absoluto es incognoscible e inefable. 

Este ser se presenta a sí mismo (manifiesta) en formas diferentes en cada nivel del Universo, pero ya no como Absoluto 0, sino volitivamente como Absoluto I, II o III según su estado cósmico y de acuerdo con ciertas leyes que limitan su absolutez. 

El Absoluto según Su estado cósmico 

Según Mouravieff: 

· Absoluto 0: Dios-el-Padre, verdadero Padre del Macrocosmos creado, Dios-no-manifestado que contiene en Sí no-manifestada la Santísima Trinidad. 

· Absoluto I: Dios-Espíritu-Santo, Omnipresente, Todoabarcante y Todovivificante, Perfecto y Padre del Cristo (también nuestro Padre). Regente de la Primera Octava Cósmica, representado por el Octograma (888); bajo el Número Mayor I: Amor surgido del Absoluto I, Afirmación y Luz Imperceptible. 

· Absoluto II: Dios-el-Hijo, Cristo el Hijo de Dios, engendrado y no creado, Eterno y consubstancial al Padre. Regente de la Segunda Octava Cósmica, representado por el Hexagrama, bajo el Número Mayor II: Amor surgido del Absoluto II, Verbo y Logos. 

· Absoluto III: Príncipe de este mundo, el Adverso, Tetragrammaton. Regente de la Tercera Octava Cósmica, representado por el Pentagrama; bajo el Número Mayor IV: Amor carnal surgido del Absoluto III. 

Regina Astris o Reina de los Cielos 

El RE de la Gran Octava Cósmica en conjunto con los otros RE de la primera y segunda octavas laterales conforman la Triple Matriz Cósmica (RE-RE-RE), reflejo de la Santísima Trinidad (inteligencia masculina del Absoluto 0, I y II) y como Ella consustancial e indivisible; es la inteligencia superior femenina, fuera de la Santísima Trinidad pero al mismo tiempo Una con Ella. La Reina de los Cielos es referida por el Número Mayor III: Amor surgido del principio femenino. 

Regina Astris es el principio femenino de la Creación, la voluntad de la carne que anima el deseo femenino concentrado en el conjunto de las tres notas RE-RE-RE en sus tres aspectos (físico, psíquico y espiritual). 

Está estrechamente relacionada con la simbología lunar y comunmente representada por la imagen de María: Hija de Dios, Esposa de Dios, Madre de Dios; Hija del Absoluto 0, Esposa del Absoluto I, Madre del Absoluto II. 

La Ley de Triunidad 
La Ley de Triunidad, ley de las tres fuerzas o de los tres principios, también llamada Triamazikamno en Relatos de Belcebú a su nieto, o simplemente Ley de Tres, es la primera ley fundamental del universo creado. De acuerdo con esta ley divina: 

Todo fenómeno, sin excepción, existe —de hecho o en potencia— como el resultado de una acción simultánea y convergente de tres fuerzas: activa (positiva/dinámica), pasiva (negativa/estática) y equilibrante (neutralizante). 
Se sobreentiende que en tanto fuerzas, estas tres fuerzas son actuantes, independientemente de su denominación, la cual está hecha de acuerdo al rol que cada una de ellas juega en la cooperación que da nacimiento al fenómeno considerado. 

La Ley de Tres opera en todas y cada una de las manifestaciones del Universo, desde la particula mas pequeña hasta la galaxia más lejana, nada de lo que existe escapa a la influencia de esta ley. 

La Ley de Tres y las tres condiciones primordiales de la Creación 

Estas tres fuerzas que co-operan por efecto de la Ley de Tres, reflejan las tres condiciones básicas de la creación del Universo, explicadas arriba. Como tales, representan en el Universo creado la manifestación de las tres condiciones de la Creación concebidas en la pre-existencia del Mundo por la Divinidad no-manifestada. De esta forma: 

· la fuerza pasiva es la derivada de la condición estática: el Espacio; 

· la fuerza activa es la derivada de la condición dinámica: el Tiempo; 

· la fuerza neutralizante, finalmente asegura en el Universo el mantenimiento del Equilibrio sobre todos los planos y todos los escalones. 

Las tres fuerzas que provienen del Absoluto en el primer acto de creacion ya estan condicionadas: por la sola Voluntad del Absoluto, y por la relacion que mantiene entre si. En la Creacion son fuerzas conscientes. A lo que se refiere en otras tradiciones esotericas como "el esfuerzo de Dios". 

Según esta perspectiva, la vida en el Universo no es más que un perpetuo proceso de creación en todos los dominios, sobre todos los planos y en todos los escalones. Y por cada acontecimiento, grande o pequeño (importante o insignificante), se reproduce —guardada la proporción— un acto análogo a la Primera Creación: la del Universo entero. 

La Ley de Tres opera materialmente 

El ejemplo clásico dado por la Enseñanza sobre el juego de las tres fuerzas es el pan. Para hacer pan es necesario tener harina, fuego y agua. La harina en este ejemplo es el conductor de la fuerza pasiva, el fuego, de la fuerza activa, el agua de la fuerza neutralizante. 

Las tres fuerzas siempre ejercen su acción y operan vehiculizadas materialmente. Por ello, para el análisis de un fenómeno creativo, siempre es necesario indicar qué tipo de sustancia conduce tal o cual fuerza. Esto es porque la sustancia que en un caso sirva de conductor a la fuerza pasiva, puede en otros casos, ser conductor de la fuerza activa y en otro, vehículo de la fuerza neutralizante. 

El carácter primordial de la fuerza pasiva puede ser ilustrado con numerosos ejemplos. En el caso de una compra: la mercancía ofrecida es lo que constituye la fuerza pasiva; la necesidad o el deseo del comprador interviene a continuación como fuerza activa, y el precio pagado por el objeto constituye la fuerza neutralizante. En general la oferta interviene como fuerza pasiva, la demanda como fuerza activa y el pago como fuerza neutralizante. 

En lo que concierne a la tercera fuerza, la neutralizante, opera fundamentalmente como un lazo entre las otras dos fuerzas, jugando un rol catalizador muchas veces muy poco evidente. A menudo, ella escapa a la observación, sea a causa del carácter bipolar del psiquismo humano, sea porque su naturaleza misma, puede en numerosos casos, dejarla en la oscuridad. 

Según la acción de las tres fuerzas a través de la materia, la Tradición hace las siguientes distinciones: 

· Cuando una substancia sirve de conductor a la fuerza pasiva, se la llama oxígeno (O); 

· cuando sirve de conductor a la fuerza activa, se la llama carbono (C); 

· cuando sirve de conductor a la fuerza neutralizante, se la llama nitrógeno (N). 

Considerada independientemente de las fuerzas que conduce, la sustancia es llamada hidrógeno (H). 

Consideraciones prácticas sobre las tres fuerzas 

Si la concurrencia de las tres fuerzas permanece estéril, y esto quiere decir que su cooperación no fue íntegra, el defecto puede provenir de una, de dos, o incluso de las tres fuerzas intervinientes. El análisis específico del caso a la luz de la presente ley, puede facilitar en gran medida la determinación de la o las causas del fracaso. Para el ejemplo clásico: con la misma buena harina, el pan será malo e incluso incomible si se le adiciona demasiada agua —o no lo suficiente—, o si el fuego es débil o demasiado fuerte. 

Esta última constatación permite aprehender el sentido y el efecto de una ley subsidiaria de la Ley de Tres. Puede verse que la misma harina, fuerza pasiva en el ejemplo, podría sufrir un fracaso como consecuencia de la falla de la fuerza activa (fuego), de la fuerza neutralizante (agua), o de ambas a la vez. Esto permite concluir que: 

la acción de las fuerzas activa y neutralizante debe ser reglada de acuerdo al contenido de la fuerza pasiva, que interviene como un elemento estable, como una constante. 
La fuerza pasiva contiene en si todas las posibilidades de la creación del fenómeno, mientras que la fuerza activa interviene en él como el realizador, y la fuerza neutralizante, como el regulador de las relaciones entre las otras dos fuerzas dosificándolas en forma óptima. Esto explica y justifica la atribución de la primacía en el mundo fenomenal a la fuerza pasiva. 

Por otro lado, con el estudio atento del juego de las tres fuerzas, el buscador se ejercitará en reconocer la acción de las influencias «A» y «B» y en distinguir entre ambas; uno de los elementos esenciales de la educación en el CC. 

Y además, el conocimiento de la Ley de Tres permite darse cuenta de la complejidad de la estructura del rayo de la creación (ver más abajo) y de su estructura jerárquica. 

Consideraciones filosóficas sobre las tres fuerzas 

Según la interpretación de Mouravieff, la primacía de la fuerza pasiva proviene igualmente de las condiciones de la primera Creación. 

En efecto, para pasar del estado no-manifestado (monopolar), concentrado sobre la conciencia única del Ser en el cual mora la Divinidad antes de la Creación del Mundo, la primera idea que la hace salir de la no-manifestación para entrar en el estado manifestado es necesariamente la idea del tu. 

Esta idea, concebida por el sacrificio divino de la limitación del Sí, tuvo al Amor por fuerza neutralizante. San Juan expresa esta idea diciendo que «Dios amó tanto al mundo que dio Su Hijo único para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga la vida eterna» [Juan III:16]. Se ve que la actitud del Absoluto manifestado está, ella misma, reglamentada de acuerdo a la fuerza pasiva: el Mundo, Tú universal, considerado como objeto de su solicitud. 

Así, a partir de la Creación, la existencia divina deviene bipolar, siendo el Amor la fuerza neutralizante inicialmente creadora que asegura las relaciones entre el Yo y el Tú universales ligándolos. 

Para Mouravieff, esta fuerza de Amor que en cada escalón de la Creación toma un nuevo aspecto, pero permanece idéntica en esencia, penetra todo el Universo de arriba abajo y recíprocamente. San Juan ha dicho claramente: Dios es Amor [Juan IV:8]. A la inversa, se puede decir El Amor es Dios. El Apóstol concluye: aquel que no ama no ha conocido a Dios [Juan IV:8]. Hipóstasis divina, el Amor se manifiesta en el Universo como la fuerza del renacimiento y la renovación perpetua. 

La Ley de la Octava 
También llamada Ley de Siete, referida como Heptaparaparshinokh en Relatos de Belcebú a su nieto, es la segunda ley fundamental. Esta ley sagrada y cósmica no se aplica ni a la creación ni a la existencia de las cosas y fenómenos del espacio (Ley de Tres), sino a su evolución en el Tiempo. Concierne a la acción de todas las categorías de movimientos sobre todos los planos y en todos los escalones de la Creación. 

Según esta ley, toda acción está sometida a una o varias desviaciones y, en consecuencia, está en principio destinada al fracaso. Es analizando la acción que ejerce la Ley de Siete que se puede captar el carácter de estas desviaciones, su necesidad desde el punto de vista objetivo, y aprender cómo es posible combatirlas y perseguir en una dirección constante el objetivo buscado. 

Las características esenciales de la Ley de Siete pueden entenderse por esta definición: 

Todo movimiento emprendido en una dirección determinada sufre en cierto momento una desviación. 
Inversamente: 

Para que un movimiento hacia una meta determinada pueda proseguir sin desviarse de su dirección primaria, es necesario imprimirle impulsos complementarios adecuados en momentos y en puntos determinados. 
Corolario: 

Un movimiento que sigue una dirección determinada, abandonado a sí mismo, se empeña, con la tercera desviación, en la dirección diametralmente opuesta. 
Esencia de la Ley de Siete, la curvatura y los ciclos 

Según Mouravieff, la naturaleza de la Ley de Siete y su necesidad objetiva derivan del carácter destructor del Tiempo (segunda condición de la Creación). En virtud de este principio todo lo que nace o es creado está destinado a la aniquilación, esto incluye tanto al hombre como también al Universo en el que vive. 

La Ley de Siete representa el artificio y medio por el cual la acción destructora del Tiempo es, en una cierta medida, neutralizada; en otras palabras: le da tiempo al tiempo. 

Esto se explica porque, un movimiento no puede disociarse de su duración; luego, toda acción es movimiento (sea exterior o interior) y entonces se encuentra emprendida en el Tiempo. Entonces, la Ley de Siete consiste en que todo movimiento sufre en cierto momento una desviación, luego, después de un recorrido en la nueva dirección, sufre una nueva desviación, y así sucesivamente. Si el impulso inicial es lo bastante fuerte, el movimiento por la última desviación, volverá a su punto de partida. Pero el aniquilamiento del movimiento no sobreviene en el curso del primer ciclo más que cuando la fuerza del impulso inicial se encuentra agotada. Porque gracias a la ley, también se admite la posibilidad de reavivar el movimiento que ha perdido energía —y velocidad— mediante impulsos complementarios en los momentos y puntos oportunos. Así, bajo la influencia de la Ley de Siete, toda acción emprendida en el Universo se desarrolla según ciclos más o menos grandes y duraderos según las fuerzas e impulsos intervinientes. 

La Ley de Siete, el Tiempo y la Eternidad 

Mientras que la Ley de Tres es una ley natural, la Ley de Siete es artificial, porque aunque no neutraliza la acción destructora del Tiempo en su totalidad, al menos la atempera al imponer curvaturas sucesivas a todo movimiento para enterrarlos en ciclos. 

Por acción de la Ley de Siete el mismo Tiempo está curvado (desviado constantemente de la línea recta) y encerrado en un Gran Ciclo que engloba todos los ciclos subordinados. El Gran Ciclo que circunscribe el Tiempo a partir del primer impulso de la manifestación divina hasta la Consumación (el fin del Mundo) es concebido en la Tradición como la Eternidad. Es que la curvatura del Tiempo (resultado por efecto de la Ley de Siete) hace volver al Tiempo también a su punto de partida, después que ha circunscripto el polígono de la Eternidad (Un círculo bajo representación geométrica). La Eternidad así concebida no es entonces infinita, pues como todo lo creado, tiene una limitación temporal del orden de los 2×1015 años terrestres según los cálculos tradicionales; duración suficientemente prolongada (a nuestra visión) para abarcar toda la manifestación y comprender el cumplimiento de todas las posibilidades y de todas las promesas. 

El movimiento-vibración como manifestación material 

Profundizando en el estudio de la Ley de Siete, es necesario observar las relaciones materia y energía, y sobre la naturaleza de los movimientos cíclicos que las caracterizan. 

Para la Doctrina, las relaciones íntimas entre materia y energía básicamente se definen así: la materia no es más que una forma de alguna clase de energía estática, cuya naturaleza es dinámica por excelencia. 

Sobre el dominio de las relaciones materia-energía, la Doctrina tradicional encara la manifestación de toda energía bajo la forma de un movimiento cíclico vibratorio. Y enseña que la materia, como tal, está compuesta de un número relativamente restringido de núcleos materiales, de diversas cualidades, los cuales están animados de movimientos cíclicos vibratorios de distinta frecuencia y amplitud. La Tradición introduce aquí la noción de densidad, aplicable igualmente a la energía como a la materia. Finalmente establece la ley en relación a la cual la densidad de la materia y la de las vibraciones son inversamente proporcionales: 

La cantidad de núcleos en la materia es mínima. El volumen ocupado por un objeto cualquiera está lleno de lo que se llama las huellas de los movimientos extra rápidos de un número restringido de núcleos. Todo depende de la densidad de esos movimientos, especialmente de su rapidez. Cuanto más lentas y pesadas son las vibraciones, más núcleos son necesarios para constituir un cuerpo e inversamente. 

La Enseñanza considera que la rapidez de un movimiento es susceptible de modificar las propiedades físicas de la materia. En ese contexto, la estructura de la materia se presenta entonces a la luz de esta teoría como análoga a la del Universo observado desde el interior con la rotación de los sistemas de los astros. Porque la estructura del Universo es estrictamente uniforme en todos los escalones, bajo la reserva de la aplicación del principio de Relatividad. 

La Tradición considera todo movimiento como un crecimiento o una reducción de vibraciones del mismo orden, rechazando por principio la idea de estabilidad (considerada una ficción), porque todo lo que existe es gracias al movimiento y se encuentra en estado de perpetuo movimiento y vibración (la estabilidad es admitida sólo para el movimiento). Además considera que un mismo cuerpo —sea físico o psíquico— puede cumplir generalmente numerosos movimientos a la vez, dado que a menudo se observan componentes opuestos para un mismo conjunto de movimientos, de los cuales una parte se encuentra así en progresión mientras que otra está en regresión. 

La escala musical, la octava y los intervalos 

La escala musical en conjunto vista como una octava, representa perfectamente la estructura de la Ley de Siete, y cómo por su efecto se desarrolla el movimiento-vibración con sus correspondientes desviaciones (discontinuidad). 

Las desviaciones interfieren en el desarrollo continuo del movimiento vibratorio creando correspondientemente una discontinuidad. Esta discontinuidad (que refleja una desviación) interviene en la propagación de todo movimiento aún mientras tal movimiento pueda parecer tanto progresivo como ininterrumpido. 

Para la acción de la Ley de Siete en el caso de un movimiento en el cual hay crecimiento de vibraciones, se entiende por octava el duplicado de las vibraciones. 

La gama musical (diatónica) colocada entre los límites de una octava, comprende cinco tonos (DO-RE, RE-MI, FA-SOL, SOL-LA, y LA-SI) y dos semitonos (MI-FA y SI-DO). Desde el punto de vista de la Enseñanza, hay una discontinuidad entre MI-FA y SI-DO considerando el intervalo de semitono como acortado en relación al tono (compuesto por dos semitonos): 
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Este acortamiento (el semitono) es llamado intervalo; por lo tanto existen dos intervalos: el primero se encuentra entre las notas MI y FA, el otro entre SI y DO. 

El carácter de la progresión de las vibraciones se hace de una manera discontinua. La tabla siguientes muestra esta discontinuidad (retardo) expresada en fracciones y en números enteros, de una octava musical. 

	Progresión de la Ley de la Octava según la escala musical 

	Nota 
	Factor 
	Vibraciones 
	Progresión 

	DO 
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La Ley de Siete y el Himno a San Juan 

Según Mouravieff, la enseñanza esotérica, antes sólo reservada a los iniciados fue conocida no sólo en el Oriente, sino también en Occidente. Se lo ve con evidencia analizando los nombres de las notas de la gama musical establecida por Guido de Arezzo, benedictino italiano (hacia el 995-1050). Para hacerlo utiliza el himno a San Juan Bautista, compuesto dos siglos antes por Paul Diacre Warnefrid, historiador lombardo (740-801). El himno a San Juan Bautista está concebido así: 

	UT queant laxis 

	REsonare fibris 

	MIra gestorum 

	FAmuli tuorum 

	SOLve polluti 

	LAbii reatum 

	Sancte Iohannes. 


He aquí la traducción del himno: Para que tus fieles puedan con todas las fibras (de su alma) cantar las maravillas de tu vida; purifica sus labios manchados (del pecado) ¡Oh, San Juan!. Este himno fue compuesto por Paul Diacre bajo forma hermética. El examen comparativo del esquema de la Gran Octava y del himno de Paul Diacre no deja dudas sobre el hecho de que éste conocía bien el esquema, lo mismo que Guido de Arezzo. 

Una explicación exhaustiva de los nombres de las notas que forman la octava musical muestra una correspondencia directa con las de la Gran Octava cósmica, como lo testimonia el esquema siguiente: 

	Ley de la Octava 

	(DO) 
	DOminus 
	Señor: Dios, Absoluto manifestado, Sol Central. 

	(SI) 
	SIdereus orbis 
	Mundo sideral: Cielo estrellado, conjunto de todos los mundos. 

	(LA) 
	LActeus orbis 
	orbe lácteo: Nuestro Gran Mundo, la Via Lactea. 

	(SOL) 
	SOL 
	Sol 

	(FA) 
	FAtuum 
	Destino: Mundo planetario, al cual la antigüedad atribuía la influencia directa sobre el destino. 

	(MI) 
	MIxtus orbis 
	Mundo mixto: La Tierra, nuestro mundo imperfecto, colocado bajo el imperio de la mezcla del Bien y el Mal. 

	(RE) 
	REgina astris 
	Reina de las estrellas: La Luna, la regente de la suerte humana según los antiguos. 


El Rayo de la Creación (Cosmogonía II) 
Plantilla:AP 

Concebido según los fundamentos de la Ley de Tres y la Ley de Siete, el Rayo de la Creación, bajo su representación esquemática, permite dar una imagen general de la estructura del Universo. 

La estructura de nuestro Universo 

El Rayo de la Creación —o más raramente llamado Cono de la Creación del Mundo— permite dar a conocer una representación imaginada de la estructura de nuestro Universo, tanto en su conjunto como en cada una de sus partes, pero desde la perspectiva relativa a nuestro lugar en el mismo. 

La estructura del Universo según el Rayo de la Creación está representada por una progresión de varios grados (en escalada) que van desde el Absoluto (el Todo), pasando por el Sol y el planeta Tierra, hasta el límite de la Creación (la Nada). 

La Tierra tiene a la Luna por su satélite, y ésta es el límite final; último escalón de la Creación, después del cual no hay más que la Nada. La Tierra forma parte del Mundo Planetario que gravita alrededor del Sol, regente de nuestro sistema solar. El Sol es una de las estrellas de la Vía Láctea, sistema al que pertenece el conjunto del sistema solar. La Vía Láctea (nuestro Mundo) en conjunto con otras galaxias constituyen Todos los Mundos, dicho de otro modo, todo el contenido del Universo que gravita alrededor de lo que se llama en la Tradición el Sol Central. 

El esquema del Rayo de la Creación, de uso habitual en los estudios de la Enseñanza, sirve para expresar un conjunto de ideas —que de otra forma sería imposible—; básicamente se presenta así: 

	( ) Absoluto (Sol Central) 

	( ) Todos los Mundos 

	( ) Nuestro Mundo (la Via Lactea) 

	( ) Sol 

	( ) Mundo planetario 

	( ) Tierra 

	( ) Luna 


Este esquema no representa más que un rayo de la Creación (el correspondiente a nuestro lugar en el Universo) y no el Universo en su conjunto. La representación de la totalidad del Universo se presenta tradicionalmente por una analogía con la imagen del árbol. 

Órdenes de fuerzas-leyes según el Rayo de la Creación 

El conocimiento de la Ley de Tres aplicado al Rayo de la Creación permite comprender mejor su complejidad estructural, por demás simplificada en el esquema precedente. 

Según la Ley de Tres, el esquema más cercano a la realidad del Rayo de Creación es representado mejor como un sistema de conjuntos con subconjuntos anidados uno dentro del otro jerarquizados en siete órdenes. Obviamente, el Absoluto es el conjunto principal que incluye todo y abarca en sí a todo lo que existe y vive dentro de su círculo. 

(1) En el principio, el Absoluto presenta su primer aspecto de manifestación: Él es Uno, y las tres fuerzas primordiales de la Creación residen unidas en Él conformando un Todo indivisible. Es la doctrina tradicional sobre la Santísima Trinidad consustancial e indivisible, considerada la cima-límite que corona el Universo. El número 1 signa este estado de manifestación en el Rayo de la Creación, el mundo de primer orden, la unidad absoluta. 

(3) Las tres fuerzas del Absoluto manifestado —las tres hipóstasis de la Trinidad dotadas de una voluntad autónoma pero interdependientes— crean por su interación complementaria, los mundos de segundo orden: el Universo fenomenal y todo lo que él contiene. Éste escalón representa el conjunto de todos los Mundos en sí. Estos mundos, cuya existencia ya no es consustancial porque están separados entre sí, dependen directa y enteramente de la voluntad del Absoluto (su regente) en su estado de manifestación , de quien conservan las tres fuerzas primordiales consustanciales pero en estado de desunión. El número 3 representa este mundo de segundo orden: la Trinidad manifestada. 

Tendiendo al desarrollo del rayo de creación de arriba hacia abajo, la Creación sigue siempre el mismo proceso, gobernado por la Ley de Tres. Cada mundo es creado por las tres fuerzas que le son propias, y se encuentra igualmente bajo el imperio de las fuerzas que rigen los escalones precedentes, de los cuales proviene. 

(6) Desde cada uno de estos mundos del segundo orden (Todos los Mundos), las propias tres fuerzas divididas crean, al interactuar, mundos nuevos de un tercer orden, uno de los cuales es «Nuestro Mundo» (la Via Lactea). Los mundos del tercer orden, creados por las tres fuerzas del mundo de segundo orden, ya no dependen tanto de la voluntad única del Absoluto, sino de las tres leyes del segundo orden seguidas de la manifestación de tres fuerzas nuevas de su propio orden. Por consecuencia, las fuerzas que actúan en los mundos del tercer orden serán seis (3 fuerzas del mundo precedente + 3 fuerzas propias). 

(12) En los mundos del cuarto orden, uno de los cuales es «Nuestro Sol», actúan las tres fuerzas del mundo del segundo orden, las seis fuerzas del mundo del tercer orden, y tres fuerzas de su propio orden, o sea doce fuerzas en conjunto. Los mundos del cuarto orden están signados por el número 12 (3 + 6 + 3) y ya estos mundos sujetos a un mayor número de leyes están todavía más alejados de la voluntad única del Absoluto, y son aún más mecánicos, (según la terminología de Gurdjieff). 

(24) Los mundos creados dentro de los mundos 12, son mundos del quinto orden, uno de los cuales es el «Mundo Planetario» de nuestro sistema solar. Cualquiera de estos mundos estará gobernado por 24 fuerzas (3 fuerzas del segundo orden + 6 fuerzas del tercer orden + 12 fuerzas del cuarto orden + 3 fuerzas propias). El número 24 signa las características de estos mundos. 

(48) A su vez, los mundos del sexto orden, creados dentro de aquellos mundos 24 estarán gobernados por 48 fuerzas. El número 48 está constituido de la siguiente manera: 3 fuerzas del mundo más cercano al Absoluto, 6 fuerzas del mundo consecutivo, 12 fuerzas del siguiente, 24 más del que sigue, y tres de su propio orden, o sea, cuarenta y ocho en total. El planeta Tierra es un mundo del sexto orden y el número 48 le signa sus características. 

(96) Los mundos del séptimo orden, creados dentro de los mundos 48 del sexto orden estarán gobernados por 96 fuerzas (3 + 6 + 12 + 24 + 48 + 3). La Luna es un mundo de último orden dentro del Rayo de la Creación correspondiente a nuestro lugar en el Universo. Los mundos del orden siguiente, si es que existieran, estarían gobernados por 192 fuerzas, y así sucesivamente, pero nuestro rayo se detiene en el séptimo orden. 

Cada una de estas fuerzas creadoras representan un grupo de leyes del mismo orden, que condicionan y hacen funcionar el mundo perteneciente al escalón dado. Esto permite completar una escala que representa el número de grupos de leyes-rectoras a todo lo largo del rayo de creación: 

	( 1 ) Absoluto (Sol Central) 

	( 3 ) Todos los Mundos 

	( 6 ) Nuestro Mundo (la Via Lactea) 

	( 12 ) Sol 

	( 24 ) Mundo planetario 

	( 48 ) Tierra 

	( 96 ) Luna 


« Si tomamos uno de los numerosos mundos creados dentro del Absoluto, o sea del mundo 3, éste representará la totalidad de los mundos estelares análogos a nuestra Vía Láctea. Si tomamos uno de los mundos creados dentro de este mundo 3, o sea el mundo 6, éste será la acumulación de estrellas que llamamos la Vía Láctea. El mundo 12 será uno de los soles que componen la Vía Láctea — nuestro Sol. El mundo 24 será el mundo planetario, es decir: todos los planetas del sistema solar. El mundo 48 será la Tierra. El mundo 96 será la Luna. Si la Luna tuviera un satélite, éste sería el mundo 192 y así sucesivamente. » 

~ [[ Fragmentos de una enseñanza desconocida]]. 
Interpretación de las cifras 

Mouravieff al respecto dice: «La unidad no pertenece más que al Absoluto y ese número 1, indivisible, aunque llevando en sí una Tríada consustancial; significa la Libertad de Dios. Todo lo que procede de Él, pierde progresivamente su libertad, es decir, se encuentra sometido a un número de leyes o de categorías de leyes más y más considerables.» 

Según la Enseñanza, esta jerarquía de leyes no es otra cosa que jerarquía de jurisdicción y de poder. De escalón en escalón y hasta la corteza de la Creación, la Voluntad del Absoluto penetra todas las cosas y todos los seres en el Universo, hasta los organismos más primitivos y, más allá, hasta la materia más inerte designada en la Tradición con el término piedra. 

La significación de las cifras del esquema precedente representan las condiciones o las fuerzas de la Creación; dicho de otro modo, las leyes, o más exactamente las categorías de leyes bajo las cuales se encuentra colocado cada uno de los escalones del Rayo de Creación, a cuya progresión, desde el Absoluto hacia la Luna, indica que cada mundo está cada vez más sujeto. 

Según Mouravieff, para el caso del ser humano sobre la Tierra, 48 grupos de leyes es una cifra de por sí enorme. Y aclara más aún: a esos 48 grupos de leyes, bajo la égida de las cuales prosigue la Tierra su existencia, deben agregarse para el hombre exterior, las leyes relativas a la vida orgánica sobre la Tierra; otras leyes, consecuencia de la existencia de la sociedad humana y de órganos y células de esta sociedad: razas, castas, familias, etc. Es por ello que se entiende desde la Enseñanza, que el ser humano carece de plena libertad y menos de libre albedrío. 

La Gran Octava Cósmica 

En el Universo creado, la irradiación de la fuerza creativa original surgida (emanada) del Absoluto, penetrando nuestro Rayo de la Creación progresa hasta la Luna —satélite de la Tierra y último escalón de la Creación— siguiendo necesariamente la cadencia de la octava (Ley de Siete). En la Tradición se la llama la Gran Octava o la Octava Cósmica. Es una octava descendente, de creación, progresivamente más compleja y con mayores restricciones. 

	( DO ) Absoluto (Sol Central) 

	( SI ) Todos los Mundos 

	( LA ) Nuestro Mundo (la Via Lactea) 

	( SOL ) Sol 

	( FA ) Mundo planetario 

	( MI ) Tierra 

	( RE ) Luna 


El Macrocosmos y los siete Mundos 

El Rayo de Creación es el esqueleto del Universo, el cual está revestido de materia viviente en cada una de sus mundos (Cosmos). Los 7 escalones que componen el Rayo de Creación, los cuales representan una sucesión de 7 cosmos, en su conjunto son llamados por la Tradición el Macrocosmos. 

	Gran Octava Cósmica, representación del Macrocosmos 

	(DO) 
	Protocosmos (Primer mundo) 

	(SI) 
	Aghiocosmos (Mundo Santo) 

	(LA) 
	Megalocosmos (Gran Mundo) 

	(SOL) 
	Deuterocosmos (Segundo mundo) 

	(FA) 
	Mesocosmos (Mundo medio) 

	(MI) 
	Tritocosmos (Tercer mundo) 

	(RE) 
	Tessaracosmos (Cuarto mundo) 




Rayo de la Creación (esquema unificado) 

	Rayo de Creación 

	(DO) 
	Absoluto 
	1 
	Protocosmos 

	(SI) 
	Todos los mundos 
	3 
	Aghiocosmos 

	(LA) 
	Nuestro mundo - Via lactea 
	6 
	Megalocosmos 

	(SOL) 
	Sol 
	12 
	Deuterocosmos 

	(FA) 
	Mundo planetario 
	24 
	Mesocosmos 

	(MI) 
	Tierra 
	48 
	Tritocosmos 

	(RE) 
	Luna 
	96 
	Tessaracosmos 


La génesis de la Luna 
Artículo principal: Luna (Cuarto Camino) 

· Anulios y Lunderperzo 

· Alegoría de la génesis en Relatos de Belcebú a su nieto. 

Doctrina de la salvación 
El CC enseña que el hombre mismo, creatura del Absoluto, esta invitado, no a sufrir en este mundo, sino a que "se desarrolle hasta su propio nivel (al del absoluto)"; por esta razon el rayo de creacción muestra el camino a seguir. 

Sobre el Camino 
Artículo principal: Senda Real 

Orígenes 
Artículo principal: Cristianismo esotérico (Mouravieff) 

Cristianismo esotérico 

Si bien las fuentes del Cuarto Camino que nutrieron el "trabajo de Gurdjieff" se esconden detrás de la especulación, existe una referencia bastante precisa. Las ideas que se encuentran en la obra de Ouspensky titulada En busca de lo milagroso (Fragmentos de una enseñanza desconocida) fueron recogidas por el autor a través de sus contactos y entrevistas con Gurdjieff. En ese texto Gurdjieff refiere cuál sería la base de su enseñanza: "Para beneficio de los que ya saben, diré, si así lo quieren, que este es el Cristianismo esotérico". 

En una de las conferencias de Gurdjieff en el Château du Prieuré (18/02/1923), haciendo referencia a las cualidades del Instituto para el Desarrollo Armónico del Hombre (fundado por él) en relación con los objetivos de sus alumnos, dice: 

« Antes de proseguir es necesario aclarar lo que quiere cada persona, y lo que puede dar el Instituto.</br> El Instituto puede dar muy poco. El programa del Instituto, el poder del Instituto, la meta del Instituto, las posibilidades del Instituto se pueden expresar en pocas palabras: el Instituto puede ayudarle a uno a ser capaz de ser cristiano. ¡Sencillo! ¡Eso es todo! Puede hacerlo sólo si un hombre tiene este deseo...</br> ¿Quién puede amar como un cristiano? Resulta que ser cristiano es imposible. El cristianismo incluye muchas cosas... » 

~ [[]]. 
La Tradición Esotérica del cristianismo ortodoxo reconoce el origen de la Cuarta Vía en los escritos y enseñanzas de un Padre del desierto, San Juan Clímaco, dictadas en su obra La escala al cielo. La premisa es: 

« El verdadero sabio, es el que vuelve todo a su favor. » 

~ [[]]. 
Bajo esta declaración se expresa la capacidad que tiene el hombre para capitalizar ciertas características personales subdesarrolladas en beneficio de los procesos psicofísicos de autoconocimiento como medio para lograr una evolución próspera en términos espirituales. 

Divulgación 
Los contenidos del CC son conocidos en Occidente gracias al trabajo de divulgación devenido de las enseñanzas de George I. Gurdjieff y las publicaciones hechas sobre estas enseñanzas por sus discípulos, principalmente P. D. Ouspensky. 

Boris Mouravieff también se encargó de describir la estructura del CC (y de las otras seis vías) en el contexto de sus Estudios y comentarios sobre la Tradición de la Ortodoxia Oriental, dando un cuadro más abarcativo del panorama evolutivo espiritual de la humanidad enmarcado en la antigua tradición cristiana. 

Existen ciertas escuelas que se dicen llamar del cuarto camino, pero a menudo son copias o se enseña inadecuadamente y algunas hasta llegan a convertirse en sectas. Por lo que se advierte al recien iniciado prudencia. 

Advertencia sobre escuelas y maestros del CC 

Actualmente, es un peligro para el hombre incauto, encaminarse "guiado" mediante algunos que se hacen llamar "maestros" sobre esta vía. Los textos de Gurdjieff, Ouspensky y Mouravieff, son claros para el verdadero buscador, y advierten sobre los peligros que pueden encontrar los caminantes. Después de todo, el cuarto camino (como los precedentes) se transita en soledad (no en aislamiento). 

Riesgos en el estudio del cuarto camino 
Existen algunos riesgos en relación al estudio y práctica del CC así como en cualquier doctrina esotérica, son los siguientes: 

1. En estudiar en "escuelas" o con "maestros" falsos o mal preparados. 

2. En que los discípulos hagan mal uso de los conocimientos. 

3. El CC revela una nueva forma radical de concebir la vida y a uno mismo. Para algunas personas sensibles y psicológicamente vulnerables esto puede resultar traumático y contraproducente. 

El mismo Gurdjieff, que fue el que trajo la doctrina a occidente, mencionó sobre riesgos y la necesidad de "escuelas " y "maestros" adecuados para su enseñanza. 

Las danzas y "movimientos" sagrados 
Gurdjieff, en Relatos de Belcebú..., se autodefinió como "simplemente un Maestro de Danzas", aludiendo a sus actividades artísticas plasmadas principalmente en un ballet titulado La lucha de los Magos dedicado a Geltzer. 

Los «movimientos», como le llamaba Gurdjieff a sus coreografías, están basados en danzas las tradicionales que él aprendió durante sus viajes por Asia Central y África, donde conoció varias Ordenes Sufis, Centros Budistas y otros centros de enseñanza y cultura tradicional. 

Gurdjieff colectó y enseño cientos de movimientos durante su carrera como Maestro. La música fue escrita por el propio Gurdjieff y Thomas de Hartmann. 

La lucha de los Magos (ballet) 

Si bien es posible que La lucha de los Magos pudiera contener algún significado oculto, Gurdjieff declaró (en Vislumbres de la Verdad) que su ballet no era un misterio, siendo su propósito presentar un interesante y bello espectáculo. Sin embargo, expresó que bajo las formas visibles se ocultaba cierto significado, pero que no pretendía demostrarlo ni enfatizarlo. 

El lugar principal en este ballet lo ocupaban ciertas danzas cuyo ritmo, movimientos y combinaciones precisas de los danzantes evocarían un mecanismo especial para la representación y registro de ciertas leyes, reproduciendo de una manera que parece viva las leyes que gobiernan los movimientos cósmicos. Este mecanismo viviente hace recordar el conocimiento que se tiene de esas leyes cósmicas. Tales danzas se llaman sagradas y algunas de estas danzas se reproducen en La lucha de los Magos, en cuya base se halla la expresión de tres pensamientos. 

A fines de 1923 se estrena públicamente en el Théâtre des Champs-Élysées los movimientos y danzas sagradas con el nombre de "La Lucha de los Magos" (que se practicaban en la casa de estudios del Château du Prieuré) y con éxito impresionan al público. 

Las religiones 
El CC enseña a respetar cualquier tipo de religión. El mismo Gurdjieff enseñaba eso. 

Símbolos 
Existen varios símbolos de uso común durante la enseñanza del CC, cuyo significado y utilidad es muy amplio. Uno de los más conocidos y difundidos es el eneagrama. 

El estudio completo y profundo de los símbolos (incluido el aludido eneagrama) es una materia compleja y representa el cuerpo del Ciclo Esotérico de la Doctrina, cuya asimilación es per se un esfuerzo guiado en búsqueda de una revelación codificada. Según Mouravieff, este estudio de símbolos es altamente específico y de nivel avanzado, y sus resultados devienen luego de una larga y esforzada preparación psicofísica. 

En su totalidad, el ciclo se compone de veintidós símbolos, codificados en sendos polígonos inscriptos que muestran con su geometría (calificada "sagrada") la estructura y fisiología del Todo y de todas las cosas. 

El Eneagrama 
Artículo principal: Eneagrama 

Personalidades relacionadas con el CC 
· Escuelas y maestros del Cuarto Camino 

· Instituto para el desarrollo armonioso del hombre 

· Centro de Estudios Cristianos Esotéricos (CECE) 

· El legado de Gurdjieff-Ouspensky 

· El legado de Mouravieff 

· El CC en la actualidad 

Véase también 
· George I. Gurdjieff 

· Piotr D. Ouspensky 

· Boris Mouravieff 

· Senda Real 

· Quinto Camino 

· Imagen del carruaje 

· Tariqa, el "camino místico" sufí que conduce hacia la Haqiqa (Verdad-Realidad Divina). 
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